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Un capítulo de “El Aguila y la Serpiente”
El libro de Martí n Luí* Guzmán, uno 

de lo* grande* suceso* editoriales últi- 
t>ec, es una interesante y sugestiva ver
sión de las mayores jornadas de la 
Revolución Mexicana. Documento de la 
literatura y la historia hispano*ameri- 
canas al mismo tiempo, nos complace 
recomendarlo, con la reproducción de 
■uno- de sus capítulos, a la' atención de 
les lectores de “LABOR”.

CAMINO DE MEXICO 
I

Villismo y Carrancismo

Largos meses de entancia en Chi
huahua se tradujeron para mí en un 
^gradual alejamiento—gradual y vo
luntario—de la facción que iba for
mándose en torno de Carranza y sus 
incondicionales. La facción opuesta— 
rebelde dentro de la rebeldía: descon- 
tentadiza, libérrima—representaba un, 
sentido de la revolución con el cual 
me sentía más espontáneamente en 
.contacto. En este segundo núcleo se 
agrupaban ya, por mera selección sim
pática, Maytorena, Cabral, Angeles, 
Escudero, Díaz Lombardo, Vasconce
los, Puente, Malváez y todos aquellos, 
en fin, que aspiraban a conservar 
a la revolución su carácter democráti
co e impersonal—anticáudillesco—pa
ra que a la vuelta de dos o tres años 
no viniera a convertirse en simple ins
trumento de otra oligarquía, ésta aca
so más ignorante e infecunda que la 
porfirista. Ciertamente, yo no veía có
mo daríamos cima a tamaño empeño; 
aquello me parecía, más bien, dificilí
simo, improbable—tan improbable pa
ra obra de un pequeño grupo, así es
tuviese resuelto a luchar hasta lo úl
timo contra todos los personalismos 

LIBERACION DEL PEON”, par Dícg» Rivera. (Fretee «!• la Secretaría 
de Educacióa Pública de Mexice.)

ambiciosos y corruptores, cuanto fácil 
hubiera sido como empresa instintiva 
de una unanimidad revolucionaria 
bien orientada. Pero también era ver
dad que ya había yo sentido en So
nora, con evidencia perfecta, que la 
revolución iba, bajo la jefatura de 
Carranza, al caudillaje más sin rienda 
ni freno. Y esto me bastaba para bus
car la salvación por cualquiera otra 
parte.

El simple hecho de que todo el 
grupo enemigo de Carranza se acogie
ra al arrimo militar de Villa podía in
terpretarse ya, si no como el anuncio 
de nuestra derrota futura, sí como la 
expresión del conflicto interno que a- 
menazaba al impulso revolucionario 
en sus más nobles aspiraciones. Por
que Villa era inconcebible como ban
dera de un movimiento purificador o 
regenerador, y aun como fuerza bruta 
se acumulaban en ¿1 tales defectos, 
que su contacto suponía mayores di
ficultades y riesgos que el del más in
flamable de los explosivos. Mas siendo 
eso cierto, también lo era que sólo los 
elementos militares dominados por él 
quedaban "disponibles para venir en 
auxilio de nuestras ideas. El otro gran 
ganador de batallas, Obregón íf Ange
les, sin tropas propiamente suyas,’ su
maba su destino al de Villa), se des
viaba pór la senda del nuevo caudi
llismo. De modo que, para nosotros, 
el futuro del movimiento consfitu;io- 
nalista se compendiaza en esta interro
gación única: ¿sería domeñáble Villa, 
Villa que era inconsciente hasta para 
ambicionar? ¿Subordinaría su fuer
za arrolladora a la salvación de íi- 
cipios para él inexistentes o incv.n* 
prensibles?

Tal era el dilema: o Villa se soma
te, aunque sin comprenderla a la idea 
última de la revolución, y entonces él 

y la verdadera revolución vencen, o 
Villa no sigue sino sus instintos cie
gos, y entonces él y la revolución fra
casan. Y en torno de ese dilema iba 
a girar el torbellino revolucionario en 
la hora del triunfo.

II

Noche de Coatzacoaico*
Próxima la caída de Victoriano 

Huerta, Villa nos comisionó al coronel 
Carlos Dominguez y a mí para que es
tuviésemos en la ciudad de Méjico du
rante la entrada de . las tropas cons- 
titucionalistas y para que después lo 
representáramos cerca del Primer Je
fe. La ruptura de relaciones entre és
te y Villa daba tintes demasiado aza
rosos a aquella comisión. Eso no obs
tante, Domínguez y yo la aceptamos— 
como antes habíamos aceptado .‘osas 
más difíciles o peligrosas—y salimos 
de El Paso (Texas) hacia la capital 
de la República, por la ruta de Cayo 
Hueso y La Habana.

*. •

Diez días después de nuestra llega
da a Cuba nos embaréamós én el Ma
ría Cristina para Veracruz. Tenía a- 
quel viaje varios- puntos obscuros; y 
uno era el peligro de que nos apren- 
hendiesen al hacer escala el buque en 
Puerto-Méjico, ocupado aún por tro
pas huertistas. Pero como esperar 
más tampoco nos pareció prudente, re
solvimos proseguir la marcha, temero
sos de no llegar a la capital a tiempo 
para cumplir las instrucciones del ge
neral Villa.

¡Con cuánto dolor no nos arranca
mos de en medio de nuestra existen
cia habanera, tan inesperada, tan gra
ta, tan muelle desf és de las agita
ciones políticas de los meses anterio
res! Menocal, el hermano del Presi
dente de Cuba, y Arturo Grande, el 
arquitecto amigo de Domínguez, habían 
conseguido hacer de nuestro paso por 
su bello país una ilimitada perspecti
va de horas amables. Ya estaba yo 
en el barco, y todavía sentía sobre mí 
la caricia de la generosa hospitalidad; 
ya navegábamos en mar abierta, y aún 
palpaba en mi entorno la atmósfera 
de los días perfectos: casas azules, ca
sas aperladas, casas claras del Veda
do; zaguanes umbríos, con piso de 
mosaico y zócalo de azulejos, en cuyo 
otro extremo se iniciaban, luminosos, 
patios medio andaluces, de mecedoras 
blancas y tiestos cargados de flores; 
mañanas magníficas del “Yacht Club”, 
entre hermosas bañistas—las más bo
nitas mujeres que nacen en América— 
y bajo un sol de vida y de lumbre; pa
seos vespertinos en el Malecón, con los 
ojos fijos en el añil del mar, mar in
tenso cual ninguno; y así todo lo otro, 
todo en el mismo grado de calidad su
prema y sápida-—hasta lo vulgar, co
mo los langostinos de la acera del Ho
tel Telégrafo y los helados de frutas 
del Prado, y hasta lo humilde, como 
las aguas de coco o de guanábana, to
madas a la sombra de puestos calle
jeros.

Pese a nuestros temores, en Puerto- 
Méjico no nos ocurrió ningún percan
ce grave. Y esto, a pesar de que la 
vista de la tierra mejicana nos agitó 
de tal modo el' alma, que no supimos 
resistir a la tentación de bajar al sue
lo patrio la noche que el buque pasó 
atracado al muelle.

Dibujo de Diego Rivera, para el Anfiteatro de la Escuela Nacional Prepara
toria de México.

Para consumar esta pequeña haza
ña de furor patriótico—o de nostal
gia súbita v retrospectiva—Domínguez 
discurrió que nos disfrazáramos con
venientemente. ¿Cómo? De marinos 
españoles. La cosa no fué difícil gra
cias a la ayuda gentil de dos oficiales 
con quienes habíamos intimado a bor
do y que nos prestaron, con arrojo, 
parte de su ropa. ¿De qué jerarquía 
naval me investí yo al meterme den
tro de un hermoso uniforme de anclas 
y dorados? No lo recuerdo. Pero el 
hecho es que en esa ocasión entré al 
territorio mejicano metamorfoseado 
dé una guisa que a mí me parecía fan
tástica .

Ya era tarde cuando caminamos con 
andares marinos toda la longitud del 
muelle y fuimos adentrándonos por el 
pueblo. Las calles estaban negras, 
solas, tristes. La moribunda anima
ción inmediata al puerto se extinguía 
a los pocos pasos, tras de parpadear, 
como llama que se apaga, en corros 
más y más raros dé gentes que con
versaban, sentadas en familia, a la 
puerta de sus casas . . .

Por fin, en una plazoleta, vimos u- 
nos tinglados que lograban retener, ba
jó el resplandor de sus luces, melan
cólicas, algunos pequeños grupos de 
hombres y mujeres. Allá nos acerca
mos. Se trataba, al parecer, de una 
feria. Había un puesto de lotería, 
admirablemente decorado—de manera 
espontánea—con filas de jarros, de 
vasos, de platos y de juguetes de lo
za y vidrio. Había dos o tres »u,,'tas 
rudimentarias; tres mesas de naipes 
y dados; un puesto donde se tiraban 
argollas sobre unas tablas sembradas 
de mon' las, y un mal figón ambulan
te.

Domínguez y yo nos detuvimos fren
te al puesto de las argollas con autén
tica curiosidad de forasteros’. Diez o 
quince individuos de aspecto estrafa

lario despilfarraban, allí su dinero ja
leados por el dueño del puesto y >u 
mujer. Esta, sobre, todo, parecí:', te
ner un enorme poder persnas. -»ara 
convertir en actores a los ¿.•lo
res simples, pues era la que más mo
nedas de cqbre extraía de todo* los 
bolsillos. Descollaba entre los que ju
gaban un hombre joven, de camisa a- 
marilla, sin saco, sin cuello, sin cor
bata, de pantalón blanco, polainas ne
gras, pistola en la cadera y cinto re
pleto de cartuchos. Estaba jugando 
con verdadero encarnizamiento, con 
furia, peto tan torpemente, que todas 
las argollas, apenas salidas de su ma
no, brincaban sobre la tela roja de 
las monedas con mayor brío que si fue
ran de goma.

El juego aquel, aunque difícil en 
extremo;, parecía facilísimo a prime
ra vista. De modo que Domínguez y 
yo, a los tres minutos de mirar, ya 
teníamos argollas en’ la mano y nos 
ensayábamos a nuestra costa. Domín
guez, resuelto a ganarse algo, tiraba 
con gran cuidado: trataba de descu
brir una técnica, esbozaba métodos, 
los cambiaba. Yo, que tenía por algo 
menos que imposible el prodigio de 
circunscribir cualquiera de las mone
das en una argolla, tiraba por tirar,. 
Y asi fué como uno de mis tiros se 
quedó, por casualidad, sobre un dé
cimo de plata. Sorprendidos los fe
riantes de habilidad tamaña, el juego 
se interrumpió unos segundos. La 
mujer del puesto se acercó a mí y .me 
entregó, sonriendo, el dinero que ha
bía ganado; y mientras tanto, el hom
bre de la camisa amarilla y la pistola 
estuvo mirándome, miró a Domínguez 
y se volvió después a decir algo en 
voz baja al compañero que tenía cer
ca.,

Minutos más tarde, jugando con la 
misma indiferencia volví a acertar. Pe
ro ahora la casualidad llevó la argó-
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Ua de la suerte hacia una moneda de 
veinticinco centavos, ya no de diea. 
Hubo groa sensación.' La mujer se a- 
cercó de nuevo a pagarme, aunque ya 
no sonriente como antes, sino de vi
sible mala gana. Y el de 1^ pistola, 
tras de fijar en mi la vista una vez 
más, ahora con alguna impertinencia, 
dijo a su amigo en voz bastante alta 
para que lo oyésemos:

—Hablan de ser gachupines . . •
No nos costó trabajo interpretar ta

les palabras. Era evidente que, en 
parte por nuestros uniformes de ma
rinos españoles, y en parte por haber 
ganado mientras -los demás perdían, 
no contábamos ya con la simpatía ge
neral del concurso. Optamos, pues, con 
prudencia, por cambiarnos del puesto 
de las argollas a una de las próximas 
mesas de dados y baraja.

Cerca de esta mesa no había nadie, 
salvo la vieja que la cuidaba, medio 
dormida a la hiz de su farol.

__Para esto tengo yo mucha suer- 
te—me aseguró Domínguez echando 
mano al cubilete y los dados.

La vieja, al vemos, se despabilo y 
se alegró casi al oír que Domínguez 
le preguntaba:

__jDe cuánto es la puesta, señora.
__De lo que guste, señor—dijo e- 

fla Nomáa sin pasarse de dos rea
les._____________________ I ~

Domínguez se dedicó entonces a 
perder con ahinco. Y lo hizo tan a 
conciencia, que la vieja se dió a ani
marlo a gritos, con la intención evi
dente de «traer mayor clientela a su 
puesto: .

__(Ora viene la suya, era vt«^e la 
suya! |Con un siete que echen se lo 
llevan todo!

A loe gritos, en efecto, acudieron 
•taes o cuatro de los feriantes del pues
to de laa argollas, entre ellos el de la 
eamisa amarilla y la pistola.

Domínguez siguió jugando y per
diendo. El de la pistola estuvo aten
to a los dados unas cuantas jugadas; 
se convenció luego de la mala suerte 
de Domínguez, y creyendo sin duda 
muy fécil ganar con sólo hacer el jue
go contrario, metió mano en el bolsi
llo. Pero es el caso—caprichos de la 
fortuna—que más tardó él en arries
gar sus décimos y sus pesetas que la 
suerte de Domínguez en cambiar. A- 
hora parecía qué mi amigo sacaba del 
cubilete los números que le venían en 
gana.

Los tres primeros golpes adversos 
lo soportó nuestro contrincante sin pes
tañear, oculta su psicología detrás de 
una sonrisita irónica que comunicaba 
más brillo a su tez obscura, sudorosa. 
En seguida, picado porque Domínguez 
no erraba jugada, se fué ensombre
ciendo. Por último, se entregó a un 
juego irremediablemente absurdo— 
tan absurdo que la vieja del puesto, a 
cada tirada de Domínguez, ya no hacía 
sino dar a éste parte del dinero que 
apostaba el otro y embolsarse ella el 
resto.

Así las cosas, llegó un instante en 
que el de la pistola ya no pudo aguan
tar más la situación, y hablando en
tonces de un extremo a otro de la me
ta le dijo a uno de sus compañeros:

—1 Qué bueno que en ganando la 
revolución vamos a acabar con todos 
los gachupines! . .

Al oír aquellas palabras, Domín
guez, muy reposadamente, dejó el cu
bilete sobre la mesa, recogió su dine- 
rj>, y mirando por primera vez de fren
te al de la pistola, le dijo, tomándolo 
por un brazo e iniciando un movimien
to como para invitarlo a caminar ha
cia el otro lado de la plaza:

—Perdóneme una palabra . . .
—Donde guste y como guste—con

testó el otro echando a andar.
Todos entonces—el de la pistola y 

sus amigos y Domínguez y yo—nos di
rigimos hacia el sitio más obscuro de 
los inmediatos a la feria. Ya allí 
Domínguez, encarándose con nuestro 
enemigo, le habló en términos tan pro
pios del caso como éstos:

__Oiga usted—le dijo—: en primer 
Jugar, no somos gachupines, aun cuan
do así lo parezca por esta ropa con 
que nos hemos disfrazado; somos me
jicanos y pertenecemos, sépaselo, a las 
fuerzas de mi general Francisco Villa, 
de quien llevamos una comisión secre
ta a la ciudad de Méjico. En segundo 
lugar, todavía no nace el hijo de la 
tostada que nos insulte a nosotros sin 
más ni más. Conque ahora mismo se 
traga usted sus impertinencias o nos 
fajamos aquí a bofetadas o a tiros, 
como mejor le parezca.

Cuando oyó el desconocido de la pis
tola el nombre del jefe de la División 
del Norte, se quedó seco de sorpresa. 
No era sin embargo, ni cobarde del 

todo ni tonto, pues a la arremetida de 
Domínguez, vigorosa en exceso, res
pondió con tono firme, si bion conci
liador:

—Si no son ustedes gachupines me 
quiebro y no he dicho nada; pero si 
lo 6on, lo dicho se dijo y venga lo que 
venga.

—Pues ya ha oído usted que no lo 
somos—replicó Domínguez menos ai
rado quo antes.

—¿Y eso cómo lo sé yo?—insistió 
el de la pistola, que buscaba una reti
rada honrosa—. Porque si es cierto 
que sirven ustedes con mi general Vi
lla, pelear ahora sería traicionar la 
causa; pero si no es cierto, yo no pue
do quedar deshonrado.

Aquí intervine yo.
—¿Quiere usted ver documentos?-— 

le dije al de la pistola—. Venga con
migo al barco y se los enseñaré. Se 
convencerá usted de que . . .

—¿Papeles? ¿Para qué valernos 
de papeles? De a leguas conozco aho
ra que lo que me dicen es la mera ver
dad. Perdonen la ofensa pasada y 
ténganme por amigo y correligionario. 
Yo también ando en la revolución. Yo 
también porto armas. Soy el general 
Pérez. Vine a este puerto de incógni
to al desempeño de una comisión de 
mí mismo. Este otro compañero es el 
coronel Caloca, jefe de mi estado ma
yor, y este otro es el capitán Moreno, 
asistente mío y hombre de todas mis 
confianzas.

Hechas las paces, el general Pérez, 
encantado de haberse encontrado con 
dos representantes de Villa, nos invitó 
a cenar en el figón de la feria. Allí, 
en torno de una mala mesa, nos sen
tamos los cineo—el general, el jefe de 
su estado mayor, su asistente, Domín
guez y yo. Y como, si fuéramos ami
gos viejos, felices de hallarse reunidos 
otra vez, comimos y bebimos cuanto la 
figonera quiso darnos. Después de la 
tercera botella de cerveza, el general 
Pérez nos contó la historia de sus 
campañas y algo de su biografía. De 
cuando en cuando parecían inquietar
le otra vez nuestros uniformes de o- 
ficiales de la marina mercante espa
ñola: nuestras gorras azules con una 
culebrilla dorada y el distintivo de la 
Compañía Trasatlántica; nuestros tra
jes blancos con botonaduras de bri
llante azófar y sendas espiguillas, co- 

, mo la de la gorra, en los puños de las 
mangas. Pero, en fin de cuentas— 
allá por la sexta o séptima botella de 
cerveza—, el general se tranquilizó de 
manera definitiva, gracias a uno de 
esos milagros/peculiares del lenguaje. 
Se acostumbró a decirnos, cada vez que 
se dirigía a uno de nosotros: “Mi je
fe”. Y subordinándose así de palabra, 
su subsconsciente se reconcilió con u- 
na situación que a la conciencia'le re
sultaba insoportable en un plano de 
igual a igual. El instinto sumiso del 
general Pérez, paladín de las liberta
des, era más fuerte que su instinto de 
odio.

HI

Una visión d® Veracmz

El María Criatina pasó, a las nue
ve de la mañana, entre dos acoraza
dos yanquis que dormitaban, estira
das las cadenas de su anclaje, frente 
a la.bahía de Veracruz. Los pasaje
ros nos dividimos en dos grupos, y u- 
nos a babor, otros a estribor, todos 
nos pusimos a contemplar en silencio 
los dos castillos de acero flotante—po
derosos, extraños, fantásticos. Hacía 
un sol de agosto. El mar, azul páli
do, era de ondas anchas, lisas, tran.- 
quilas. Hubo un momento en que los 
barcos de guerra estuvieron tan cerca 
de nosotros que el aire nos trajo vo
ces exóticas y pudimos ver—con clari
dad plena: hasta percibir la gracia de 
las gorritas blancas sobre las cabezas 
rubias—a los marineros que limpiaban 
alegremente la superficie gris azulosa 
de los grandes cañones.

Pero el espectáculo pasó pronto, y 
una hora más tarde el María Cristina 
nos depositaba sobre uno de los mue
lles del puerto, indecisas aún nuestras 
almas, por lo que acabábamos de ver, 
entre la admiración, la rabia y la an
gustia ;

* ¥ *

Para mí fué aquel'un Veracruz ex
traordinario. El viejo puerto de mi in
fancia. sólo lleno, hasta hacía poco.cde 
magníficas evocaciones pretéritas, vi
vía ahora, en presente, una de esas 
etapas tan suyas, de' donde le viene 
la personalidad alta y dramática qué 
Je corresponde en la historia. Era un 

Veracruz de impotencia, de humilla
ción, de tragedia. Las tropas norte
americanas ponían una vez más el pie 
en él y daban a su atmósfera un vi
so imponderable de conflicto. El há
bito heroico había flotado de nuevo 
sobro las negras techumbres de sus ca
sas reabriendo la cruel interrogación 
de todos los heroísmos en derrota: ¿por 
qué una virtud puede ser infructuo
sa hasta cuando es grande?

Cerca de la Escuela Naval los chi
cos dejaban gustosos sus juegos para 
venir a mostrarle al forastero el sitio 
donde cayó el teniente Azueta. “A- 
quí”, decían tocando la tierra con ma- 
necitas acariciadoras. Y el foraste
ro—más si, como yo, había nacido ai 
sentimiento de la patria bajo aquella 
luz, ante aquel manto azul marino, al 
soplo de aquel aire—repetía mental
mente la palabra pronunciada por los 
niños: “Aquí". Luego, al levantar los 
ojos del suelo se detenía a contem
plar el horizonte: en la lejana pers
pectiva de la calle yacían quietas, des
lumbradoras, con sus barcos tal vez 
inclinados sobre una banda, las aguas 
espejeantes de la bahía. Eran las mis
mas aguas un uempo predestinadas al 
arribo de Cortés, a la epopeya triun
fadora.
Pero no sólo del conflicto internacio

nal estaba entonces lleno Veracruz: 
también había en él salpicaduras del 
conflicto interno. En Villa del Mar vi
mos esa tarde a D. Francisco Bulnes, 
a Luna Parra y a otros personajes del 
régimen huertista. Bulnes, excesiva
mente avejentado, me pareció más pe
queño de cuerpo que otras veces—co
mo si hubiese perdido en estatura y 
volumen. Largo tiempo estuve obser
vándolo sin que él se percatara. Ha
cía, tal me pareció, grandes esfuerzos 

' por reconcentrarse, por meditar al rit
mo de las olas, que venían a romperse 
eontra la base de la terraza en que es
tábamos sentados; pero desenfrenada
mente movible, ágil, inquieto, su espí
ritu se distraía, a su pesar, con todos 
los incidentes externos que le rodea
ban. Le lucían como siempre, sobre 
la nariz de trazo judaico, los ojos in
teligentísimos a cuya actividad no es
capaba nada. Varias veces los fijó en 
Domínguez y en mí, y en una de ellas 
me di cuenta, a despecho de los re
flejos de cielo y mar que despedían 
sus lentes, que nos analizaba por par-- 
tes.

——No nos conoce—le dije a Domín
guez—; pero ten . por cierto que nos 
ha adivinado.

Al día siguiente de nuestro arribo 
topamos con Alfredo Breceda en el 
Portal de la Parroquia. El encuentro 
nos produjo a nosotros no poca sor
presa y con Breceda debe de haber o- 
currido otro tanto. A él, desde lue
go, le constaba de primera mano que 
así sobre Domínguez cómo sobre mí 
pesaba una especie de destierro de to
dos los territorios carrancistas. ¿Y 
con qué intenciones-—pensaría él— 
podíamos haber desembarcado en Ve
racruz sino «para dirigirnos al centro 
de la República, dominado por Carran
za?

Como no había para qué andar con 
misterios, de plano le contamos a Bre
ceda nuestra misión política y nuestro 
programa: llevábamos a Méjico la re
presentación de Villa, y nos proponía
mos continuar el viaje dos o tres días 
después. El, misterioso por sistema y 
por naturaleza, no nos dijo bien a bien 
lo que andaba haciendo. Se refirió 
con vaguedad a “una importantísima 
comisión” del Primer Jefe; habló de 
unos dineros—dos o tres millones de 
pesos en papel moneda—que llevaba 
consigo para, desempeñar la comisión 
eficazmente, y nos aseguró que désde 
hacía varios días esperaba en Vera- 
cruz el momento oportuno de trasla
darse a Méjico. Antes de salir hacia 
allá—añadió—había creído juicioso 
aguardar en el puerto a que el presi
dente Carvajal entregara el gobierno 
de la República a las autoridades re
volucionarias.

* a •

Como siempre que iba a Veracruz, 
mi primera visita la dediqué a don Del- 
fino Valenzuela. (¿A don Delfíno Va
lenzuela?)—Sí, lector a don Delfino 
Valenzuela: un veracruzario ilustre 
que no es general ni espera salvar a 
la patria desde la Presidencia, pero 
que, así y todo, ha hecho por Méjico 
más que muchos generales y presiden-

(Pasa a la pág. 7)

Prensa de Doctrina j Prensa de Infonach
„ eran hebdomadario

" Henri Barbusse reanu-Monde . Henn D .
da. en cierto modo, d «P

mité director de Gorki,
compuesto por Einste: arte U-

hardt y L tído pero taropo-un comité de parnao. y
co es un comité heterogéneo- lo 
dos los grandes escritores que lo 
oo^tituA tienen -te loa Pueble 
mas de hoy un g«<o mas o.me» 
semejante o análogo, dentr 
sus diferencias de. temperaren Y
disciplina. Todos son bombr« de 
izquierda, en la acepción g- 
de esta clarificación, quizas 
poco abstracto.-Monde” no habna sido pomble 
sin la serie de
có la existencia de Clarté , 
de su aparición como organo 
una Internacional del Pensamiento, 
hasta su transformación en una re 
vista doctrinal de extrema izquier
da: "La Lutte de Classes . EJ ex 
perimento “Oarté" como el de la 
frustrada Internacional de la mte 
ligencia. ha probado la imposibili
dad de obtener de la cooperación 
de un sector muy amplio, y por 
tanto fuertemente matizado, de in
telectuales de izquierda, una ac
ción doctrinal bien concertada. U- 
namuno no podría suscribir, en 
muchos puntos, el pensamiento de 
Barbusse, militante del comunismo, 
del mismo modo q’ a Morhardt no 
sería sensato exigirle una adhesión 
rigurosa a las ideas de Upton Sin
clair en "El libro de la Revolu
ción". Pero Morhardt, que ha a- 
portado al proceso de las respon
sabilidades de la gran guerra un 
testimonio documentado y vigoro
so, tiene por este lado un estrecho 
contacto con sus colegas del comi
té director, parecidamente al sabio 
Einstein que si, consagrado a otras 
disciplinas intelectuales, no milita 
en los rangos del marxismo, cola
bora en cambio abiertamente con 
los revolucionarios en la lucha con
tra'el imperialismo. La linea doc
trinal es función de partido. Los 
intelectuales, en cuanto intelectua
les, no pueden asociarse para es
tablecerla. Su misión, a este respec
to, debe contentarse con la aporta
ción de elementos de crítica, in
vestigación y debate.

Mas, si se ha demostrado im
posible, sobre estas bases demasia
do extensas, una revista de doctri
na, no está en el mismo caso una 
revista de información- Y este es 
el carácter de "Monde”, que 
presenta como hebdomadario de 
información literaria, artística, cien 
tífica, económica y social. Periódi
co de combate, periódico con filia
ción, porque lucha contra todas las 
fuerzas y tendencias reaccionarias; 
pero no de partido, porque repre
senta la cooperación de muchos es
critores y artistas, solidarios sólo 
en la oposición a las corrientes re
gresivas y, con menor intensidad y 
eficacia, en la adhesión a los es
fuerzos por crear un orden nuevo.

El periódico de partido tiene u- 
na limitación inevitable: la de un 
público y un elenco propios. Pa
ra los lectores extraños a su po
lítica, no tiene generalmente sino 
un interés polémico. Este hecho fa
vorece a una prensa industrial que 
mientras se titula prensa de infor
mación y, por ende, neutral, en 
realidad es la más eficaz e insidio
sa propagandista de las ideas y he
chos conservadores y la más irres
ponsable mistificadora de las ideas 
y hechos revolucionarios.

Hace absoluta falta, por esto, 
dar vida a periódicos de informa
ción, dirigidos a un público'muy 
vasto, que asuman la defensa de 
la civilidad y del orden nuevo, que 
denuncien implacablemente la reac
ción y sus métodos y que agrupen, 
en una labor metódica, al mayor 
número de escritores y artistas a- 
vanzados. Estos periódicos son sus
ceptibles de adaptación progresiva 
al tipo industrial, si el criterio ad
ministrativo se impone al criterio 
docente, y de desviación reformis
ta, si los absorbe gradualmente la 
corriente democrática, con sus res
quemores y prejuicios anti-revolu- 
cionarios. Pero, de toda suerte. 

se

constituyen una empresa que es 
necesario acometer, sin preocupar
se excesivamente de sus riesgos.

La presencia de Henri Barbusse, 
revolucionario honrado, de gran 
corazón e inteligencia, en la direc
ción de "Monde” es una garantís 
de que esta revista, no obstante la 
liberalidad qué se permite en la e- 
lección de sus colaboradores, M< 
brá mantenerse en su línea inicial. 
Barbusse encuentra, por sus ante
cedentes, por su talento, por su o- 
bra. un largo crédito de confian
za en todos loe sectores revolucio
narios. La extrema izquierda de sus 
compañeros de “Clarté —-bajo cu
ya dirección y responsabilidad se 
cumplió la segunda etapa de este 
experimento----le reprocha su insu
ficiente marxismo. Pero es esta una 
cuestión juzgada ya, con incontes
table competencia, por la crítica 
rusa. La formación intelectual de 
Barbusse, aumenta el valor de su- 
adhesión a la causa revolucionaria, 
acrecenta el alcance de su ruptura- 
con el viejo orden social.

La encresta que "Monde" ha 
abierto sobre la literatura proleta
ria, suscitando un extenso debate 
internacional, ( 1 ) debe la ampli
tud que desde el primer momento 
ha alcanzado, al carácter no sec
tario. no partidista de este perió
dica. En esta encuesta participa u- 
na gama intelectual que va de An
dró Breton y la revolución "surrea- 
liste" a Paul Souday. crítico del 
“Temps”.. “Monde" no admite que 
la literatura proletaria sea una pa
labra vana. Tiene s»us puntos de 
vísta propios. Pero esto no te im
pide desear y provocar un debate 
exhaustivo, consultando las más 
variadas opiniones. Sólo asá es da
ble a un periódico interesar a gran
des sectores de público.

Hispano-América tiene una re
presentación autorizada y presti
giosa en él comité de “Monde", 
Así el nombre de Manuel Ugarte 
pomo el del gran don Miguel de 
Unamuno, que dá tan edificante y 
magnífico ejemplo de fidelidad a 
las deberes de la Inteligencia, no 
encuentran sino simpatías y respe
to en los pueblos de idioma espa
ñol. “Monde” está destinado a 
conseguir un eco fecundo en la 
conciencia del continente hispáni
co.

Las anteriores consideraciones 
son pertinentes para la explicación 
de nuestro experimento de A 
mauta" y “LABOR".

Entre nosotros, "Amanta” se o- 
ric-nta cada vez hacia el tipo de re
vista de doctrina, “LABOR que> 
de una parte es úna extensión dé 
la labor de “Amanta", de otra 
parte tiende al tipo de periódico 
de información. Su función no es 
la misma. Como la información, 
especialmente en nuestro caso, no 
puede ser entendida en el estrechó 
sentido de crónica de sucesos, si
no sobre todo como crónica de 
ideas, “LABOR” tiene respecto a 
su público, que desea lo mas am
plio posible,—nuestro periódico, 
quincenario por el momento, sema
nario apenas su difusión lo con
sienta, está dirigido a todos l°9 
trabajadores manuales e intelec
tuales—obligaciones de ilustración 
integral de las cuestiones y movi
mientos contemporáneos, que una 
revista doctrinal desconoce. Asi se 
explica perfectamente el que, s‘n 
adherir a la corriente que Romain 
Rolland acaudilla con tan eminen
te autoridad moral e intelectual» 
hayamos publicado en el primer 
número de este periódico, el últi
mo capítulo de Romain Rolland 
sobre Tolstoy y su obra; y el que 
en nuestros números sucesivos, 
cumpliendo honradamente nuestro 
deber de vulgarización e informa
ción, acentuemos acaso esta libera
lidad, especialmente cuando se tra
te de opiniones y temas que no en
cuentran fácil acogida en la gran 
prensa, a pesar de su derecho a 
la atención pública.

José Carlos MARIATEGUI.

(1). — Véase en el No. 1 de “LA
BOR” las opiniones de André Bretón, 
Luc Durtain, Jean Cocteau, Leon 
Werth, Waldo Frank, Franco Andie, 
Vandervelde y Unamuno.

U Mi onilll EK II cm
EL KUOMINTANG CONTRA EL PROLETARIADO

Después del golpe de Estado de 
Chang-Kai-Shek, el gobierno de Cantón 
manifestó vacilaciones en todas las 
cuestiones fundamentales de la revo
lución, e incluso en la cuestión a- 
graria. El grupo de Vang Tin Voy pa
só poco a poco al campo de la contra
revolución, de la política de escisión 
con el partido comunista chino y de 
la lucha contra Chang Kai Shek has
ta la colaboración con este último, de 
la política de defensa de los intereses 
-de los obreros y de los campesinos en 
palabras y de la reducción del precio 
de los arriendos en un 25 por 100 
hasta la disolución del Comité de huel
ga de Cantón-Hongkong, y, más tarde, 
a la prohibición de todo movimiento de 
masas y a la ruptura de las relaciones 
con la U. R. S. S.

Después del IV Pleno del Kuomin
tang, Vang Tin Vey fué desterrado y 
,1a viuda de Liáo Sun Kai y otros ca
pitularon ante el grupo de Chang Kai 
Shek. A partir de este momento, co
menzó una- lucha abierta en el seno 
«del grupo de Nankin, entre el grupo 
del Kuangsi y el de Chang Kai Shek. 
El primero extiende su dominación 
a las provincias de Hunan, Hupei, 
Kuangtung, Kuangsi; el segundo, a 
;las de Chekiang, Kiangsu, Fukiang, 
Kiangsi y Anhuei.

Además, al sur del Fukiang del 
Anhuei, disputados por los dos grupos, 
y Shanghai se encuentran áun en ma
nos del grupo, del Kuangsi. De esta 
-manera, el grupo de Chang Kai Shek 
es más 'débil que el otro. Chang Kai 
Shek ha ido a Chencheu y ha celegra- 
:do una entrevista con Feng Yu Sian 
■con el pretexto de “entenderse para 
la continuación de la expedición del 
Korte”; pero, en-realidad, con el fin 
de detener ésta campaña y de hacer un 
bloque con Fen Yu Siang para esta
blecer un acuerdo con Chang So Lin. 
El acuerdo entre el Sur y el Nor
te es un hecho realizado. El inspec
tor de las aduanas marítimas chinas 
«n Pekín, el inglés Edwards, propuso 
¿aumentar las tarifas aduaneras en un 
2,5 por ciento para obtener una re
conciliación entre los. gobiernos del 
Sur y del Norte. Los representantes 
ingleses, americanos, franceses y japo
neses van unas veces a Shanghai, o- 
tras a Hankou, otras a Cantón, otras 
n Hong Kong etc. para realizar el blo
que de los militaristas antiguos y 
nuevos, sudistas y nordistas, a fin de 
emprender la ofensiva contra la revo
lución. Esta campaña está indudable
mente determinada por la insurrec
ción heroica de los obreros, de los 
campesinos y de los soldados de Can
tón, que instauró el poder de los So
viets y amenazó con zapar las bases 
ríe la dominación imperialista en Chi
na; los vestigios feudales y la fuerza 
de la burguesía nacional. La insurrec
ción impulsó a los imperialistas a bus
car los medios de agrupar los genera
les en lucha unos contra los otros, a 
fin de constituir el frente único con
tra la revolución, contra los obreros 
y los campesinos, contra el partido co
munista chino. Ultimamente, Chang 
Kai Shek ordenó a su ministro de Ne
gocios Extranjeros, Huan Fu, y a su 
adjunto, Kuo Tai Chi, que solicitasen 
la ayuda de la municipalidad de Shang
hai para luchar contra el “peligro ro
jo” y estableciese, impuestos especia
les con ese fin. Esos mismos impues
tos son percibidos ya en el territorio 
de Chang So Lin, que lanza, lo mismo 
que Chang Kai Shek, grandes gritos 
sobre el “peligro rojo”. Pero esta cir
cunstancia no impide ni mucho menos 
la existencia de contradicciones en el 
seno el frente único contrarrevolu
cionario, ni que éstas se hagan más 
agudas. Por el contrario, comprobamos 

una lucha en el campo de Chan So 
Lin, entre los “viejos” y los “jóve
nes”, entre Chang Sun Chang y Sun 
Chuan Fang, en el seno del grupo del 
Kuangtung-Chili. En el campo de Feng 
Yu Siang observamos una lucha entre 
Yu Yu Chen y Fan Sun U; en el gru
po del Kuangsi, entre Pei Sun Chi y 
Chen Chien; en el grupo del Kuang
tung, entre Li Sin Sin y Chen Min Su; 
en el grupo de Chang Kai Shek, entre 
Li Su Chen y Ko In Chin. Cada uno 
de estos grupos de generales tiene sus 
propios intereses, que llevan fatal
mente a guerras intestinas.

Esta situación embrollada prueba, de 
una parte la existencia de contradic
ciones internas innumerables en el se
no de la reacción burguesa-agraria, 
y, por otra parte, la existencia de con
tradicciones que dividen los intereses 
de las diversas potencias imperialistas. 
Esta situación no permite a la con
trarrevolución burguesa-agraria esta
bilizarse.

El Sur de- China, Cantón, Hong 
Kong y otras ciudades, atraviesan u- 
r.a dura crisis económica desde la 
huelga de Cantón-Honkong. El comer
cio y la banca están en una situa
ción catastrófica. En el curso del año 
último, el gobierno de Hongkong ha 
emitido cincuenta millones dé' dólares 
de empréstitos; el gobierno de Can
tón ha arrancado a los comerciantes 
por medios de coerción, 20 millones 
de dólares. El Banco dé Cantón está 
cerrado. La moneda está completa
mente depreciada. Esto asesta, natu
ralmente, un golpe terrible a los pe
queños y medianos comerciantes de 
Cantón. El año último, en Uhan, el 
gobierno emitió empréstitos y papel 
moneda por una 'suma de más de 60 
millones de dólares. La nivelación ha 
paralizado definitivamente la vida fi
nanciera de las provincias de Hunan 
y Hupei. En el Norte, la crisis fi
nanciera es aún más aguda. Los em
préstitos del gobierno y los bonos e- 
mitidos se cifran en más de 120 mi
llones de dólares. Haciendo el total 
en el Norte y en el Sur, obtendremos 
una suma aproximada de 250 millo
nes de dólares de papeles na garanti
zados emitidos en un año, y se'ignora 
aún la suma que fué recogida bajo 
forma de impuesto de emisión en las 
provincias de Hunan, Kiangsi y Ho
nan. Es evidente que este fardo recae 
en primer lugar sobre las masas tra
bajadoras. La guerra intestina ince
sante, la destrucción de las vías y co
municaciones,. el marasmo en el cual 
se encuentran las fuerzas producti
vas, los impuestos excesivos, las ac
ciones de los burócratas y de los 
“tinhao”, la arbitrariedad del capital 
usurario, el aumento de la jornada 
de trabajo, la disminución de los sa
larios, todo esto 'agrava en extremo 
la situación de las masas trabajado
ras;

Los bancos de Shanghai, chinos y 
extranjeros, emiten papel moneda en 
cantidad exagerada. Esto puede pro
vocar una situación aun más crítica. 
El capital chino se entrega a la es
peculación, y el capital extranjero a- 
provecha este caos para consolidar su 
dominación. Las masas trabajadoras 
no tienen otra salida de esta situación 
penosa que una lucha revolucionaria 
enérgica, aun más vigorosa que hasta 
ahora, para derribar el viejo régi
men social. Las contradicciones inter
nas en el campo de la contrarrevolu
ción debilitan su posición, y quebran
tan la base del antiguo régiipen.

LA OFENSIVA DEL CAPITAL

La clase obrera de China tiene por 
enemigos no solamente el imperialis

mo y el militarismo, sino, principal
mente, el Kuomintang. Este último 
es el adversario inmediato del prolev 
tariado chino, pues no sólo se ha con
vertido en el agente del imperialismo 
mundial, sino también en la bandera 
bajo la cual se agrupan abiertamente 
las fuerzas de la contrarrevolución: 
los agrarios, los compradores, los 
“tuhao”, la burguesía nacional, y en 
una agencia de provocación contra los 
obreros y los campesinos. Toda la po
lítica del Kuomintang xa dirigida pre
cisamente contra la clase obrera, en 
tanto que principal adversario. En 
Shanghai, Uhan, Cantón y en otros 
puntos han sido fusilados varias de
cenas de millares de obreros, los sin
dicatos revolucionarios han sido ce
rrados, centenares de jefes del movi
miento sindical revolucionario han si
do detenidos y ejecutados, se ha se
guido una política feiróz de terror 
blanco. El Kuomintang dicta, 'leyes 
q’ prohíben toda huelga, a fin de per
mitir que el capital explote al' traba
jo; ha organizado sindicatos policia
cos (comités de reorganización en el 
Hunan y en el Hupei, sindicato unido 
“Kun-Tun-Huei” en Shanghai, Federa
ción obrera “Kun Sun Huei”, la Fe
deración del Trabaje-del Kuantung, 
la “Alianza de los obreros revolucio
narios”, el sindicato de mecánicos, 
etc.) Las huelgas en las fábricas ex
tranjeras deben ser autorizadas por 
el gobierno; las infracciones a esta 
orden, son consideradas cómo atenta
dos al orden público.

El gobierno municipal y los depar
tamentos obrero, campesino y comer
cial de Shanghai publican una orde
nanza especial permitiendo el libre des 
pido de los obreros y de- los emplea
dos durante el nuevo año chino. Feng 
Yu Sian ha fusilado en el Hunan a 
más de quinientos obreros de las fá
bricas de algodón “Vei-Fay” Después 
de la derrota de la Insurrección de 
Cantón, más de 5,700 obreros han si
do fusilados por las autoridades del 
Kuomintang.

La burguesía nacional de China, a- 
poyándose en el poder reaccionario 
del Kuomintang, realiza la ofensiva 
contra los obreros, les priva de todas 
las mejoras que han conquistado por 
una lucha sangrienta, prolonga la jor
nada de trabajo, agrava cada día las 
condiciones de trabajo. Recientemente 
se ha celebrado ¿íi Shanghai uña con-» 
ferencia de las Cámaras de comercio’ 
de nueve provincias, donde se deci
dió suprimir todas las ventajas obte
nidas por los obreros durante el “pe
ríodo del comunismo”. Se adoptan to
da clase de medidas para impedir que 
los obreros resistan a la explotación 
capitalista. Se ha restaurado la orga
nización de los Tigres de Papel, etc. 
Se ha constituido una organización 
de patrones de las fábricas de algo
dón de Shanghai, chinos y extranje
ros. Todas las compañías de navega
ción chinas y extranjeras del Yang 
Se y la línea Hóhgkong-Macao se 
han fusionado para íuchar contra los 
obreros. Nunca en la historia de Chi
na hubo una ofensiva tan fero^, del 
capital nacional y- extranjero contra 
la clase obrera.

LA SITUACION DE LOS OBREROS

La situación de lós obreros se ha a- 
gravado con relación al pasado. Los 
precios de los productos de primera 
necesidad han aumentado considera
blemente, en tanto que los salarios 
disminuyen constantemente y que la 
jornada de trabajo aumenta. La acti
tud de los fabricantes y de los patro
nos hacia los obreros y los empleados 
es aun mucho más innoble que antes. 
Los casos de obreros golpeados por 
los contramaestres o los patronos, los 
casos de multas o de despidos sin mo
tivo son aun más frecuentes. La mano 
de obra de las mujeres y de los ni
ños es explotada de una manera aun 

más salvaje. El número de parados se 
eleva a. varias decenas de millones. 
Los obreros están totalmente privados 
de la libertad de prensa, de reunión 
y de organización. En las minas de 
carbón de Tang Chang, la jornada dq, 
trabajo es de 16 horas por día, sin 
contar el tiempo necesario para ir al 
trabajo, o sea, en total, unas 20 horas 
por día. El salario más alto es de 40 
céntimos. Es preciso agregar aun -la 
explotación por los empresarios. Los 
ferroviarios no reciben su salario des
de hace cuatro meses, y en ciertas 
localidades desde hace más de un a- 
ño. Los obreros sufren considerable
mente de la depreciación del fengpao 
en Manchuria. En el Uhan, los obre
ros de las fábricas de algodón, que 
habían visto su jornada de trabajo re
ducida de 12 a 11 horas, hacen aho
ra de nuevo doce horas. En las fábri
cas de algodón de Shanghai, el tra
bajo es más intenso y más penoso, 
en tanto que el salario sigue siendo 
el mismo que antes. Al ser admitidos 
en las fábricas de algodón los obre
ros deben depositar una suma como 
garantía. Aun más, del salario diario de 
los obreros, los patronos retienen cin
co céntimos . por regla general. En 
caso de despido, la suma depositada 
como garantía y las retenidas de los 
salarios no son devueltas. Antes, los 
obreros gozaban de una interrupción 
de media hora en el trabajo para la 
comida y de quince minutos de fun
cionamiento de las máquinas a. poca 
velocidad antes del fin del trabajo; 
actualmente todo eso ha sido supri
mido^

En Tientsin, hay en cada fábrica de 
algodón de 600 a 700 aprendices. No 
se les permite salir a la calle. Duran
te los tres años de aprendizaje no 
reciben ningún salario, aparte de una 
mala comida y un rincón para acostar
se.

Aún es peor la situación de los mo
zos y de los coolíet. Los patronos 
los explotan de una manera inaudita. 
Los patronos se entienden con los 
compradores. En lugar de diez cén
timos, reciben 28 coopers, de los cua
les 23 son acaparados por los patro
nos y 5 solamente son para los coo
lies.-En Hongkong los marinos no pue
den tener trabajo si no pagan cierta' 
suma a los empresarios. La situación 
de los marinos sé agrava a'ún por el 
hecho de que los- capitalistas se apro
vechan de que los obreros ignoran 
la situación local y del espíritu loca
lista que losr divide para oprimirlos 
aun más. En el Hunan hay 130,000 
mineros, y su salario anual no exce
de. por término medio de 70 dólares. 
El movimiento revolucionario de los 
obreros, en esta provincia ha sido a- 
hogado en sangre.

En general, los obreros que reci
ben de 20 a 30 dólares en China son 
5 por 100 del total; los que reciben 
de 17 a 20 dólares, el 15 por 100; 
los que reciben de 8 a 14 dólares, el 
70 por 100. La jornada de trabajo es, 
por término medio, .de 12 a 16 horas 
por día, Si se agrega a todo lo que 
precede los impuestos excesivos, las 
calamidades naturales, etc., podremos 
hacernos una idea de la situación es
pantosa de la clase obrera de China 
actualmente.

LA LUCHA REVOLUCIONARIA DE 
LA CLASE OBRERA DE 

CHINA

A pesar, del inaudito terror blanco 
desencadenado por el Kuomintang, la 
lucha heroica de la clase obrera, pro
vocada por la miseria económica, no 
cesa, sino que, por el contrario, au
menta constantemente.

En septiembre del año último, hu
bo una huelga de obreros textiles en 
Sias Sia Du (.Shanghai); en noviem
bre, una huelga de obreros textiles 
en Putung (Shanghai); después, una 
huelga de obreros de los tranvías, o

tra de obreros de los arrozales, de 
las hulleras, de empleados, etc.

El 2 de agosto del año último, huel
ga política general de los obreros de 
Uhan, para protestar contra el Kuo* 
miñtáng. En noviembre, manifesta

ción de quince mil obreros textiles; 
por decisión del tribunal revoluciona
rio siete miembros del comité de reor
ganización son fusilados. Efervescen
cia revolucionaria entre los ferrovia
rios de la línea de Pekín-Hankeu, ft 
causa del no pago de los salarios. La 
masa sitia los edificios de la direc
ción de los ferrocarriles, se apodera 
del dinero y lo distribuye entre los o- 
breros.

En setiembre del año último, los 
mineros de Anyung (Hunan), en nú
mero de 2,000, atacan la ciudad de Li
ling y participan en la insurrección 
campesina durante la recolección del 
otoño. En la provincia del Honan, 
huelga de los obreros textiles de la 
fábrica “Vey-Vey”. Los obreros de 
Hankeu luchan contra las guerras mi
litaristas destruyendo la vía férrea. 
Huelga de mineros eñ Mandchuria, a 
continuación de la cual seis obreros 
son fusilados por las tropas japonesas. 
Podemos citar aún la huelga de tres 
días de los ferroviarios de la línea de 
Tientsin-Púkeu por el pago de los sa
larios, los movimientos de huelga en
tre los empleados de la provincia de 
Anhuei, la lucha de los obreros de los 
tranvías en las ciudades de Amoy y 
Chantcheu, las manifestaciones de 
masas de los marinos, el'14 de octu
bre, en Cantón, cuando los obreros fu
silaron a los miembros de los comi
tés de reorganización y reconquista
ron los locales de sus sindicatos, res
tableciendo las organizaciones sindí
cales que formaban parte de la asam
blea de delegados de Cantón.

El 11 de diciembre 'de 1927, en 
Cantón, con los obreros a la cabeza, 
estalla una insurrección armada de los' 
obreros, campesinos y soldados; la 
burguesía y los agrarios son derriba
dos del poder; se estableció el poder 
de los Soviets. Todos esos hechos 
prueban que la lucha de la clase o- 
bréra no solamente no ha* disminuido, 
sino que, por el contrarío, aumenta. 
Esta lucha conduce la revolución chi-- 
na a una nueva étapa: la lucha por el 
poder de los Soviets, aunque todas la» 
fuerzas de la reacción caigan sobre 
la clase obrera en ún terror blanco 
inaudito.

CUESTIONES DE ORGANIZACION 
DEL MOVIMIENTO SINDICAL

Después del golpe de Estado con
trarrevolucionario, todos los sindicatos 
revolucionarios fueron ya disueltos, 
ya reorganizados y ocupados por la- 
fuerza por los agentes de la burgue
sía y del poder del Kuomintang. Des
de ese momento, el trabajo sindical 
debe ser hecho ilegalmente. El con
tacto entre la organización sindical i- 
legal y las masas obreras está com
pletamente roto o es muy débil. Este 
contacto comienza sólo a organizar
se. Dada esta situación, en que la 
reacción no tolera ningún movimien
to obrero revolucionario y prosigue 
su ofensiva contra las masas obreras, 
surgen inevitablemente diversas orga
nizaciones obreras defensivas. En e- 
fecto, tenemos en Shanghai la orga
nización “Fraternidad”, la organiza
ción de las “Hermanas”, que se han 
formado porque los obreros y las o- 
breras, habiendo perdido sus viejas 
organizaciones, buscan medios de de
fensa.

Antes del golpe de Estado del Kuo
mintang. había más de tres millones 
de obreros organizados en China. Ac
tualmente, en la ilegalidad, no se 
pueden establecer los efectivos de los 
sindicatos, ni el importe de las cotiza
ciones. Tratamos dé establecer ahora 
el contacto orgánico con las masas o- 
breras allí donde había antes sindica-
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tos revolucionarios y de crear organi
zaciones ilegales para dirigir la lucha 
obrera.

Na basta decir que los sindicatos 
amarillos son contrarrevolucionarios, 
es preciso, analizar su estructura or
gánica y su naturaleza. Hay en Chi
na dos clases de sindicatos reacciona
rios. A la primera categoría pertene
cen los que fueron organizados hace 
varios años por los mecánicos califi
cados chinos. La organización de me
cánicos de Cantón, que tiene su his
toria, trató, desde-sus orígenes, de 
poner en práctica un programa re
formista. La actual Federación de 
mecánicos es el sucesor del sindicato 
reformista formado en 1919.

Hay también otros sindicatos, co
mo la Federación del Trabajo del 
Kuantung, que están organizados con 
las mismas bases que la Federación de 
Mecánicos, a la cual tratan de imitar, 
pero que no desempeñan ningún papel 
importante.

La segunda categoría está formada 
por los sindicatos gubernamentales 
creados por los militaristas. Han sido 
fundados después de la traición de 
abril y de Uhan por toda clase de 
funcionarios sobornados y de intelec
tuales sin trabajo, nombrados espe
cialmente para este fin por los dife
rentes gobiernos militaristas de Chi
na. Es preciso decir, desde luego, que 
la Federación de mecánicos no es me
nos reaccionaria y hostil a los intere
ses de la clase obrera que esos sin
dicatos gubernamentales. Los gobier
nos militaristas y los agentes de los 
imperialistas utilizan sin escrúpulos 
esta organización de mecánicos para 
combatir a los obreros, y los líderes no 
desdeñan los métodos fascistas contra 
los movimientos obreros.

Los sindicatos gubernamentales o- 
bran de una manera aun más infa
me. Son simplemente organizaciones 
especialmente creadas por los milita
ristas para aplastar el movimiento o- 
brero. Emplean cínicamente los mé
todos fascistas; vosotros no ignoráis, 
sin duda, que existen dos organiza
ciones fascistas en el territorio del 
•element de Shanghai. Esas orga
nizaciones, a la cabeza de las cuales 
se encuentra un negociante inglés, el 
señor Firth, emplean todos los me
dios para ayudar a los militaristas 
contrarrevolucionarios en su lucha 
contra la acción de los obreros de 
Shanghai. Todos esos métodos fascis
tas han sido asimilados. por los sin
dicatos gubernamentales chinos; en 
euanto estalla una huelga, esos sin
dicatos atacan a los trabajadores, o- 
bedeciendo las órdenes del gobierno 
de Kuomintang. Os daré algunos deta
lles sobre esos dos sindicatos contra
rrevolucionarios dé Shanghai, y eso os 
permitirá daros una idea general de 
su organización y de su naturale-

En Shanghai, dos grupos de mili
taristas—los grupos del Kuangsi y del 
Chekiang—han creado separadamente 
bus “organizaciones obreras”: el
“Kun Tun Huei” (Comité unido) y el 
“Kun Tsun Huei” (Federación obre
ra). Esas dos organizaciones se acu
san mutuamente, en las columnas de 
los periódicos chinos, de haber sido es
pecialmente creadas por el gobierno 
put" aplastar el movimiento obrero. 
Esas acusaciones mutuas nos permi
ten juzgar la verdadera naturaleza 
de esas organizaciones.
' He aquí otro hecho que proyecta u- 

na viva luz sobre el estrecho contac
to que existe entre las autoridades 
reaccionarias y esos sindicatos guber
namentales. Se ha creado en cada fá
brica secciones del Kuomintang y se 
ha obligado.a los trabajadores a ad
herirse a ellas. Los obreros que se 
negaban a ello eran amenazados de 
despido. Así es como' los trabajado
res se inscribían en el Kuomintang 
por miedo de perder su plaza. Ade
más, esos trabajadores eran inscritos 
en el sindicato; la lista de miembros 
del sindicato era la misma que la de 
miembros del .Kuomintang. Cuando 
llegaba el momento de pagar las coti
zaciones, venían los cobradores del 
Kuomintang acompañados de funcio
narios sindicales, a buscar a los obre
ros y a sacarles el dinero.

Sin embargo, la lucha de- los obre
ros por el mejoramiento de su exis
tencia no cesa y no puede cesar, a cau
sa de la explotación siempre en au
mento. Esto lo prueba la huelga en el 
distrito de Siasadu, la huelga en a 
industria textil de Putung, y la de la 
fábrica de tabaco angloamericana. 
Incluso los jefes de los sindicatos 
policiacos quieren ganar la confianza 
de los obreros, y para ello no pueden

EL IMPERIALISMO. UN FENOMENO 
ECONOMICO

por Fritz Bach

AY todavía mucha gente cándida en el Continente, que 
cree que el Imperialismo no es más que la expresión política 
y el deseo de gobierno de EE. UU. para conquistar el mun
do entero, igual que otros Imperialismos del siglo pasado. 
Y cree esta gente que, cambiando el gobierno yanqui por

uno de buena voluntad, ya concluirá el problema. Por eso piensan y 
se hacen lenguas con la candidatura del demócrata Smith. Pre
tenden que «1 nuevo Presidente, con una serie de gestos, cambiará de 
rumbo a la fatalidad imperialista.

No ve esta pobre y cándida gente que el Gobierno de EE. UU. 
no se encuentra en Washington sino en Nueva York. Que la Casa 
Blanca, no es más que una sucursal muy valiosa de Wallstreet, y por 
último, que no son los “políticos” ni el jefe de estos políticos, quienes 
imprimen la economía imperialista. De todas maneras Smith o Hoo
ver, tienen que estar al servicio de la casa matriz.

Hay otros tantos—y por lástima la gran mayoría de los intelec
tuales----que sin embargo de admitir que el imperialismo no es asunto
del gobierno, sino del capitalismo, creen que este imperialismo no es más 
que la expresión de un capitalismo malo. Algo más añaden: que los 
banqueros de Wallstreet, son personalmente rapaces y que en conse
cuencia se debía buscar a capitalistas más puros y honrados para que 
inviertan sus capitales en los países de la América-latina, casi como 
cumpliendo con un deber humanitario. Dicen estos señores, em
briagados con el espejismo de un fantástico progreso: es preciso que 
vengan a nosotros innumerables capitales para explotar las fuentes de 
materia prima, para que surja la industria nacional, para que se cons
truyan .vías ferroviarias y carreteras, etc. etc. Con estos “capitalis
tas hóriradoS”'si que se pueden hacer negocios, porque después de ha
ber realizado sus negocios, se retirarán conténtete de las ganancias y 
nos permitirán explotar después nuestras fuentes de producción por 
nuestra cuenta, y la industria nacional pasará a nuestras manos.

Están tan equivocados estos intelectuales como aquellos ingenuos 
que ven en la política imperialista nada más que la mala voluntad de 
Coolidge. Y la verdad es que no hay capitalistas buenos ni malos. 
Hay simplemente capitalistas que cumplen con sus fines capitalistas. 
Un "capitalista bueno”, es ciertamente "muy mal capitalista”, y tiene 
que ser arrojado fuera del campo financiero por los demás capitalistas 
competentes. Un buen banquero es aquel que sabe conquistar 100 % 
y abre rápidamente las perspectivas de otro nuevo mercado. Un fi
lántropo, que teme las consecuencias de sus conquistas, y cuya senti
mentalidad le repugna v<?r cadáveres a cada lado del camino, no es
tá hecho de la madera que se necesita para ser banquero. No sirve pa
ra la tarea que le está encomendada y los Consejos de Sociedades Fi
nancieras, le enviarán muy pronto a su casa. ¡Qué plante pacíficamen
te frijoles y flores en su jardincito pero que no vuelva a ser director de 
ningún Banco I •

No; ni el Imperialsmo es cuestión de la personalidad del Presiden
te de los EE. UU. ni del señor Director de Banco. Imperialismo es 
la necesidad del capitalismo financiero, que hoy día es el capitalismo 
dominante, el cual tiene-en su poder el control so&PeTa industria y el co
mercio en general.

El capitalismo industrial ha tenido su necesidad de expansión, in
timamente ligada con el interés de su propia industria. El capital de 
la industria textil, por ejemplo, no ha tenido ningún interés de expan
sión donde no había posibilidad, sea de controlar la producción del al
godón o sea la venta de sus productos. En todas sus manifestaciones,

negarse a sostener esas huelgas. Pe
ro al sostenerlas se esfuerzan por a- 
tenuar el espíritu revolucionario de 
los obreros, por obtener por todos los 
medios posible un compromiso con los 
patronos “explicando” a los obreros 
que “sin el desarrollo del capital no 
hay trabajo para los obreros”, etc.; 
en una palabra, se esfuerzan por trai
cionar los intereses de los obreros y 
en obtener beneficios para sí mismos. 
Cuando no logran calmar a los obre
ros por la mentira, los jefes de los sin
dicatos gubernamentales reprimen los 
movimientos por los fusilamientos en 
masa, las detenciones y los despidos. 
En esta situación, los obreros no pue
den menos que sentir la diferen
cia profunda que existe entre los an
tiguos sindicatos revolucionarios que 
luchaban realmente por los intereses 
de los obreros y los sindicatos poli
ciacos actuales, que están al lado de 
las autoridades y contra los obreros. 
Los obreros ven que los sindicatos 
gubernamentales chinos son el arma 
de los militaristas contrarrevoluciona
rios y que no tienen ningún apoyo en 
el seno de las masas. Debemos com
batir esta arma del Kuomintang al 
mismo título que el Kuomintang mis
mo y su gobierno contrarrevolucio
nario. Así solamente podremos aca
bar de un golpe con las tres fuerzas 
contrarrevolucionarias coaligadas.

EL TRABAJO CULTURAL EDUCA
TIVO EN LOS SINDICATOS

Las condiciones clandestinas en que 
viven los sindicatos no permiten rea
lizar un amplio trabajo de ducación 
entre las masas. Actualmente los sin
dicatos revolucionarios publican “El 
Obrero de Shangai”. "El marino chi
no”, “La Bandera Roja”. “Tsui Sun” 
• órgano de los obreros metalúrgicos), 
“Tsui Tu” órgano de los sindicatos 
de Hongkong), "El obrero de Uhan".

“El Periódico Obrero Semanal” (ór
gano sindical del Hunan).

Estos órganos aparecen en condicio
nes estrictamente ilegales; es absolu
tamente imposible propagarlos abier
tamente. La tirada media es de 3 a 4 
mil ejemplares. .Es imposible organi
zar reuniones. Por eso, el trabajo de 
agitación está casi completamente pa
ralizado, con excepción de las peque
ñas conferencias en los domicilios de 
los obreros, de los pequeños discur
sos de agitación a la entrada o a la 
salida de las fábricas, etc. En el domi
nio de los clubs, de las escuelas obre
ras y de otras organizaciones de e- 
ducación se ha efectuado un gran tra
baja entre las masas obreras antes 
del golpe de.Estado contrarrevolucio
nario del Kuomintang. Al lado de ca
si todo los sindicatos existían clubs. 
Las escuelas de niños obreros realiza
ban un gran trabajo sistemático de 
educación. Actualmente, todas esas 
organizaciones educativas están com
pletamente destruidas, o bien ocu

padas por la fuerza por las autori
dades.

El Club Obrero de Anysian (Hu
nan) era uno de los más grande clubs 
sindicales y de los mejor organizados 
de China. Fue reabierto cuando la ex
pedición del Norte y cerrado He nue
vo después del golpe de Estado del 
Kuomintang.

SU.

Guía del Lector
ELENCO DE REVISTAS Y PERIO

DICOS

“MONDE”—Semanario de informa
ción literaria, artística, científica, eco
nómica y social. — Director: Henri 
Barbusse. Comité de dirección: A. 
Einstein, M. Gorki, Upton Sinclair, M. 
Ugarte, M. de Unámuno, L. Bazalget-

_ i>. con sus necesidades. Igual siempre se le encuentra en estrecho nao con
cosa sucede con lo. demás „,te independientemente.Pero el capilebemo industnal ya „o existe
Con la transformación de la y Sindicato.) se han de-
concentrada y monopolizada, ( ■ J h ho posible el desa-
.arrollado otra. nece.idade. de^cap.tal que ha de capital también,- 
rrollo de los grandes anco , industria básica, y que contro
que hoy día tienen en visiblemente independiente,
lan hasta los mas pequeños propietarios.
todavía. j:o de la concentración del ca-E1 capitalismo financiero, por medio ae jpital en unos cuantos Bancos formidables, y, por medio del c ol de 
ellos sobre todas las manifestaciones económicas es el que necesita ana 
pohtica imperialista. Y, así como van a la bancarrota, todos^que- 
líos que quieran oponerse a estos poderes L 
rrota también, todos los Presidentes de los . MU.

gigantescos, van a la banca- 
que pretenden

eXC1Uv7amos cómo el capital industrial necesita buscar
I».__ Para asegurar el control sobre las fuentes de

que están en relación con su propia industria.
2’.—-El control sobre los mercados para lá venta

expansión: 
materia prima,

de sus propios

prodigios. financ¡ero, necesita expansionarse para estos fines:
p._Para tener el control sobre todas las fuentes de materia pu

ma, no importa de la clase qué fueren.
2?.__ Para tener el ojo atento sobre nuevos mercados, donde pue

da invertir el surplus del capital de la metrópoli.
El capitalismo financiero, fatalmente, precisa de una política impe- 

lista, porque su papel es de expansión y, porque sino hace esto, el mismo 
va a la bancarrota. .

Sabemos muy bien que el dinero sólo no representa ningún valor. 
Una casa cerrada, llena de dinero no significa valor real mientras la 
casa esté cerrada. Tendrá valor cuando se abran sus puertas, cuan
do el dinero entre a la circulación, se invierta en la economía, o cuan
do lance al público, billetes, que representen aquella cantidad de di
nero concentrado en esa casa. Capital es el total del proceso econó
mico. El capital tiene que acumularse, que hacerse sentir, de lo con
trario, es capital muerto, sin importancia efectiva.’

Y esa ley de acumulación obliga a los banqueros—instrumentos 
del capital financiero----, de buscar, cueste lo que cueste, nuevos mer
cados, nuevas posibilidades, para que ese capital concentrado en sua 
Bancos, trabaje y circule. No es pues el Imperialismo, sino la nece
sidad del sistema capitalista mismo, que desde la competencia libre se 
ha desarrollado hasta la producción monopolizada, bajo la dirección 
del capital financiero. Demás decir que, hemos probado suficiente
mente que el Imperialismo no depende de la buena o mala voluntad de 
un individuo o de un Estado.

Por eso, no se puede modificar uná de las expresiones o mani
festaciones sola; sino que hay que cambiar el sistema social que»tene
mos en la actualidad. Los buenos deseos no tienen significación al
guna en comparación con la gigantesca grandeza del Imperialismo.

Mientias existan poderes capitalistas en el mundo, y sobre todo el 
de EE. UU. el Imperialismo seguirá su curso inevitable sin que nos
otros podamos atajarlo o cambiarlo.

La verdadera lucha antiimperialista es pues la lucha contra el ca
pitalismo en todos sus aspectos. Nunca se podrá decir bastante so
bre esta materia. Solamente el socialismo verdadero, con su control 
sobre la economía, suprimiendo la explotación del hombre por el hom
bre, y aprovechando-de todas las riquezas naturales en favor de to- 
-dos-los seres humanos, sólo así se puede concluir con el Imperialismo.

Finalmente, la lucha anti-impérialistá, tiene que estar íntimamen
te ligada a la lucha para lá construcción dé ja sociedad socialista, y A- 
mérica Latina, los revolucionarios de este Continente, es preciso que 
comprendan esto, puesto que estamos en la, víspera de la conquista to
tal de todos nuestros países por el Imperialismo.
México — 1 928 .

te, M. Morhardt, Leon Werth. ---  Pa
rid. 144, Rue Montmartre.

“EUROPE”. — Revista Mensual. ---
Director: Albert Cremieux. Redactores 
Jefes: René Arcos, Leon Bazalgette.— 
Editions Rieder, Place Saint Sulpice 7. 
—Aparece el 15 de cada mes en fas
cículos de 152 pág. — PARIS.

“LA LUTTE DE CLASSES”.—(Re
vista sucesora de “CLARTE”) Marcel 
Fourrier, Francis Gerard, Pierre Navi
lle.—Suscrición anual: 35 francos.— 
Boulevard Vaugirad, 8. — PARIS.

“POST GUERRA”. — Revista men- 
sual de la juventud revolucionaria es
pañola. ---  Encargados de la Direc
ción: José Antonio Balbontin y Rafael 
Giménez Siles. — Marqués de Cubas, 
8. — MADRID.

“TRANSITION”. — Editores: Eu
gene Jolas, Paul Elliot. — Rue Fabert 
40. PARIS.

“LA REVOLUTION SURREALIS- 
TE”. — André Breton, Louis Aragón, 
etc. — Organo del movimiento super- 
realista. — PARIS.

DER STURM”. — Monatsschrift. 
Herausgeber: Herwarth Waldem. — 
18 Jahrgang. — Suscrición anual: 12 
marcos. — Verlag Der Sturm. Postda- 
mer Strasse 134 a____BERLIN.

“SOZIALISTISCHE MONATS- 
HEFTE”. — Theorie und Praxis des 
Sozialismus. Herausgeber: Joseph 
Bloch. — Postdamer Strasse 121. — 
BERLIN.

“LE CRI DES PEUPLÉS”. — Se- 
manario internacional. — Director: 
Bernard Lecache. — Rue Lentonnet, 
4. PARIS.

“DIE KOMMUÑISTISCHE INTER
NATIONALE”. _ Wochenschrift des 
Executivkomitees der Internationale. 
Luisenstrasse 27-28. — BERLIN NW.

*LAi(NOUVELLE REVUE FRAN- 
CAISE”. — Aparece el lo. de cada 
mes. 3, Rue de Grenellé. — PARIS

“THE NATION”. _ Fundado en

1865. Se publica semanalmente. Vesey 
Street No. 20. NEW YORK. — Sus
crición anual en el extranjero: 6 dó
lares.

/‘THE NEW REPUBLIC”. — Se 
publica semanalmente. — Suscrición 
anual: 6 dollars. 421 West, 21 Street* 
—NEW YORK.

“LA REVUE NOUVELLE”. — Re
vista literaria mensual. — Rue tfJufre- 
noy 2. PARIS.

“REPERTORIO AMERICANO”. — 
Semanario de Cultura Hispánica. — 
Director: Joaquín García Monje. — 
SAN JÓSE DE COSTA RICA.

FORMA”. — Revista de Arte* 
Plásticas. — Pintura, Grabado, Escul
tura, Arquitectura, Expresiones Popu
lares. — Director: Gabriel Fernández 
Ledesma. •— Edición patrocinada por 
la Secretaría de Educación Pública y 
la Universidad Nacional. — MÉXICO* 

“NOSOTROS”. — Revista Mensual 
de Letras, Arte, Historia, Filosofía y 
Ciencias Sociales. — Directores: Al
fredo A. Bianchi y Roberto F. Giusti* 
—Libertad 747. — BUENOS AIRES.

“REVISTA DE FILOSOFIA”. —- 
Cultura, Ciencias, Educación. Fundada 
por José Ingenieros. — Director: A- 
níbal Pónce. — Salta 286. — BUE
NOS AIRES..

“LA CRUZ DEL SUR” — Revista 
mensual de arte e ideas. — Direc
tores: Alberto Lasplaces, Jaime L. Mo- 
renza, Gervasio y Alvaro Guillot Mu
ñoz, Melchor Méndez Magariños, Ju
lio J. Casal----- Treinta y Tres, 1478.—
MONTEVIDEO.

“UNIVERSIDAD”. — Revista Lite- 
raria. Aparece semanalmente. Direc
tor: Germán Arciniefcas. — BOGOTA.

“LA PLUMA”. — Revista Mensual 
de Ciencias, Artes y Letras. — Direc
tor: Alberto Zum Felde. — Roque 
Graceras 662. — MONTEVIDEO.

“Guerrilla”. — Revista de Van
guardia. — Dirigida por Blanca Lu» 
Brum. — Lima, Buenos Aires, Mopte-

video. — Se publica ahora en Monte
video.

“SAGITARIO”. — Revista de Hu
manidades. — Directores: Carlos A- 
mérico Amaya, Julio V. Gonzáles, 
Carlos Sánchez .Viamonte. — Av. S3 
No. 538. — LA PLATA.

“RENOVACION”. — Organo de la 
Unión Latino Americana. — Director: 
Manuel A. Seoane. Montevideo 751.— 
BUENOS AIRES.

“BOLETIN DE LA EDITORIAL 
TITIKAKA”. — Mensuario de Van
guardia. — Apartado 55. — PUNO. 
Perú.

“1928”. — Revista de Avance. — 
Editores: Francisco Ichaso, Feliz Liza- 
so, Jorge Mañach, Juan Marinello, Jo
sé Z. Tallet. — Apartado 2228. — 
HABANA. Cuba.

"CONTEMPORANEOS". — Edito
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CUADRO DE LA PINTURA MEXICANA
Interpretación Económico-Social

>=>OR IVIARTÍ

A Juana García de la Cadena.

de la Revolución Artística

UE sepamos, no se ha intentado, en toda su amplitud a- 
purando las posibilidades que de tal propósito pueden deri
varse una revisión de la historia del arte, de sus evoluciones 
y de los orígenes de las jnismas, desde un punto de vista e- 
conómico y social. Siempre se ha considerado y enfocado el

proceso artístico y su curso histórico, a través de valoraciones y apre
ciaciones intrartísticas, y cuando se ha puesto a contribución en esos es
tudios y revisiones el factor social, ha sido para averiguar y explicar, 
bien los estímulos inspiradores y las fuentes temáticas de las obras de un 
determinado período, bien .su destino o función. Pero nunca se ha to
mado como punto de partida, el factor individual, averiguando la ma
nera y circunstancias como los resortes individutdes, los sentimientos y 
pasiones que sirven de vehículo y motor a la creación artística, gene
radores como son de la emoción, han reaccionado frente al medio y a 
la realidad exterior, y replicado a sus estímulos y solicitudes, influyen
do y pesando en la producción artística y en el arte de cada período his
tórico;

Creemos que un intento orientado en este sentido y guiado por es
te propósito, podría encerrar la verdadera clave y la explicación de las 
causas y el proceso de la evolución del arte y de sus diversas etapas his
tóricas, no sólo desde un punto de vista social, por lo que respecta a su 
contenido humano y fondo emocional, sino también, muchas veces, 
por lo que respecta a sus valores propiamentes artísticos. Porque en rea
lidad, las causas y orígenes de la actividad y la evolución artísticas, co
mo las de toda actividad y manifestación cultural, radican, constante
mente, en causas y orígenes económicos.

El arte, como toda manifestación^ de cultura y toda actividad que 
responde a una actitud irreductiblemente personal, es un producto que 
expresa y refleja los vínculos y relaciones existentes entre el medio y 
el individuo, que es como decir, pues, que responde, expresándolos, a 
una actitud y un sentimiento moral, en cuanto responde a una posición 
individual con relación al medio circundante y a las relaciones existen
tes entre el medio y el individuo. Es indudable, por otra parte, que una 
moral es siempre determinada por las formas de vinculación social, 
por las relaciones de individuo a individuo y del individuo con respecto 
a la sociedad, y que, a su vez, estas formas sociales están determinadas 
por nexos y circunstancias económicas. De forma que, el arte, expre
sión y producto individual, temperamental, responde siempre, por sus 
orígenes y justificaciones morales, a circunstancias económicas y a las 
realidades sociales.

Del academismo acá, es posible seguir, paso a paso, claramente 
esta concordancia y paralelismo constante del proceso artístico y los fe
nómenos sociales, propios de cada- época.

El academismo, en efecto, no es sino la proyección, el paralelo, en 
el campo artístico, del industrialismo del ochocientos y, concurrente
mente,. del materialismo ideológico que ese nuevo factor económico im-» 
prime a la vida de este siglo. El constitucionalismo del 93, provoca y 
estimula la iniciativa individual y el libre examen: Caen las religiones 
positivas, porque el imperativo de la conciencia individual acaba vio
lentamente con los atavismos seculares, apenas se ejerce el derecho al 
libre examen y a la crítica: sur je un sentimiento vigoroso de responsa
bilidad individual al exaltarse los fueros de la conciencia, y proclamar
se,- como principio intangible y supremo, los derechos y libertades in
dividuales, y todos los problemas, de conciencia y de conducta, reli
giosos, morales y políticos, son objeto de una implacable y severa re
visión. Es todo el ochocientos, y esta característica se acentúa en las 
última? décadas del siglo, un siglo de crítica y de negocios, de renuncia 
y de excepticismo, en el cual se lleva el afán crítico y revisionista que 
le es propio a los últimos límites y consecuencias, a las negaciones 
más cerradas y categóricas. Se ha producido, pues, el vacío. Todo el 
progreso y los avances del ochocientos son de orden material; en la téc
nica, en la aplicación científica, pero en cuanto a valores éticos y mora
les, se llega a la más rotunda negación. Nada produce el ochocientos, 
en la esfera de las ideas de la cultura y la moral, con valor afirmativa
mente original y propio, negando, si, los valores éticos- y morales tra
dicionales, heredados, sin afirmar, al decretar la caducidad de aquellos, 
nuevos valores y principios.

Como en toda actividad de orden espiritual, de fibra y raíces hu
manas, artísticamente se produce sobre el vacío; en esos momentos de 
excepticismo y de crítica, el arte, nada tiene que decir ni qué expresar, 
porque falta un fondo y un aliento humano, una gran pasión humana 
que lo vivifique, nutriéndolo. El pensamiento y cultura burguesas, se 
apoyan y justifican en un progreso y una aceleración mecánicas, ma
teriales, sin crear una moral. El industrialismo, iniciado a mediados del 
siglo y acentuado crecientemente a sus fines, subraya y acentúa más aún 
este materialismo y sirve, en arte, para explicarnos claramente, el’ valor 
estético del academismo dentro del ambiente y realidades de la épo
ca.

En efecto, el academismo no es otra cosa sino lá aplicación y el 
correspondiente, en el terreno artístico, de esa aceleración mecánica, 
de ese materialismo implacable, que trae consigo el ochocientos. ¿Cuál 
es el principio estético y el fin estético del academismo? El correccio- 
nismo, el cual, se apoya y explica, de una parte, en- la fidelidad mate
rial y física, con que reproduce y trascribe un hecho exterior, aproxi
mándose a él, con una exactitud mecánica; y, por otra parte, en su obe
diencia y supeditación a determinadas leyes y principios de recursiva 
pictórica, de orden técnico, procesal, formulario, pero que no tienen en 
sí mismos y de por sí valor e interés estético de ninguna clase. Toda la 
vida del ochocientos se mecaniza, se encierra y condensa en un mate
rialismo mecánico y. el academismo, en consonancia con el espíritu de 
la época, pretende reducir el arte a un conjunto de leyes y principios, 
fáciles de adquirir y de trasmitir, por su procesalismo mecánico.

El valor estético de la pintura académica, producida con ayuda de * 
esas leyes y principios, no se encierra, pues, en la obra misma, consubs
tancialmente con ella, y en el goce desinteresado de su contemplación 
en la emoción, pura y sincera, que esc goce nos despierte; para justifi
carla, estéticamente, hay que recurrir a algo exterior y ageno a ella, al 
natural, a la escena que describe, y ver hasta que punto el pintor, con
vertido en un mero agente reproductor, ha llegado a un grado de pa
recido. de aproximación, de exactitud. Para llegar a esa exactitud y 
grado de aproximación, única justificación estética del academismo, só
lo so necMitán y usan recursos mecánicos, manuales, es decir, de la téc
nica: y la estimación estética de esas obras no es una estimación vi
va. emotiva, humana, sino una apreciación mecánica, obra de los senti
dos, viendo el grado de aproximación que el pintor ha logrado entre la
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obra artística y el hecho o escena que esta copia transcribe. Como se ve, 
el principio estético del academismo, constituye un paralelo y un equi
valente perfecto al materialismo de la época, al criticismo reinante 
al vacío en que vivía la sociedad burguesa del ochocientos.

II

Individualista, subversivo, desafiador, el impresionismo, es la 
réplica, contundente, a esta negación de los valores propiamente ar
tísticos, y al convencionalismo que, a costa de reducirse a leyes y prin
cipios mecánicos, con los cuales lograr este grado de aproximación que 
constituye sú fin y justifican su estética, se impuso el academismo, des
preciando el hecho vivo, la vida misma, trémula y palpitante, fuente de 
toda emoción. Es este el momento en que se busca en las ciencias natu
rales la revelación de la verdad, las fuentes y el origen de la vida y de 
todo conocimiento: es, literariamente, el momento del naturalismo, cre
yéndose que la verdad se encierra en el trozo palpitante de vida que 
logremos abarcar y poseer. Todo esto se une y resume en'el impresio
nismo: el natural, la observación directa e inmediata del mismo, sin pre
parar ni seleccionar los temas, cogiendo la vida tal como es, son las 
fuentes y los orígenes de la estética impresionista, que, contrariamen
te a lo que ocurría con el academismo, que tenía como principió deter
minados órdenes y principios de representación y realización artística, 
se produce con ilimitada libertad, despreciando toda ley y principio- 
formulario, dando rienda suelta al propio temperamento. Pero hay al
go más, en el impresionismo: en sus orígenes hay causas sociales, que 
provocan fuertes y poderosas reacciones individuales, generando el 
movimiento artístico y literario de fines del ochocientos.

El orden burgués, a fines del.siglo, acusa sus primeros síntomas 
de descomposición. El industrialismo ha producido y puesto frente a 
frente dos clases sociales, dos poderes, y en esos momentos se produce 
y estalla, desordenadamente, con destellos aislados, el espíritu de pro
testa, de insumisión, el grito de guerra del proletariado. Surge, pues, 
una nueva conciencia colectiva, el afán de una nueva moral social, de 
nuevas formas de vinculación humana, y el orden burgués se siente, 
conmovido desde sus mismos cimientos. Este nuevo estado de con
ciencia colectiva, ese afán y la inminencia de esa disyuntiva que se 
produce dentro de la sociedad burguesa, se proyecta y trasciende a to
das las manifestaciones de la vida social, a la cultura entre ellas, y en el 
campo artístico produce, con el impresionismo, una exaltación indivi
dual irrefrenable, que encierra un afán insaciable y avasallador de li
bertad. El academismo, valiéndose de leyes y principios, hacía del ar
te una simple cuestión de procedimiento, procesal, mecánica, y, por lo 
mismo, espiritualmente pasiva, sin conceder a las modalidades y afi
nidades temperamentales más que una función simplemente marginal. 
El impresionismo encierra, dé hecho, latente, una réplica categórica a 
la mediocridad impersonal de la academia, pero, al propio tiempo, es, 
desde un punto de vista más amplio que el propiamente artístico, so-, 
cialmente y como proyección de un cambio social, una réplica antibur
guesa, un grito de rebeldía y de protesta, de insumisión y de libertad. 
El 'artista, asalariado de la burguesía, producía para el gusto burgués 
y para la sociedad burguesa, y esto-no .podía suceder sin menoscabo y 
depreciación de su arte, y. consecuentemente, de los valores estéticos 
del mismo. El impresionismo, se revela contra ese estado de cosas, 
contra esa sumisión, contra el academismo, que es, en el fondo, • un 
arte de clase, vinculado a los intereses y gustos de la sociedad burguesa, 
vuelve el impresionismo, por los fueros y prerrogativas del arte, eman
cipándolo de toda tutela, recabando su total e incondionada libertad, 
y aún aparentando ser tin movimiento de orígenes y proyecciones pu
ramente estéticas, es indudable que tiene su origen social y responde, 
pese a su individualismo, a unq profunda conmoción social, siendo, 
por lo mismo, un movimiento hondamente vinculado al espíritu de la 
época y al ambiente reinante.

El espíritu individualista, disolvente, anárquico de fines del ocho
cientos, los gritos aislados de protesta y rebeldía, de los cuales el im
presionismo es una proyección y una de las más genuinas manifestacio
nes, se fúnden en nuestro siglo, en una aspiración y un afán colectivos. 
El ochocientos acababa con protestas e insumisiones contra el orden 
burgués y lá sociedad capitalista: el novecientos, encarna y concreta, 
más cada día, el afán y la necesidad de un nuevo orden social y nue
vas formas de vinculación económica. El proletariado ha adquirido el 
sentido de su responsabilidad y su misión histórica; como clase, como 
factor social, y como tal ha constituido su frente. Este es el gran hecho 
histórico de nuestro siglo, que ha de acabar completamente con las 
formas económicas y sociales capitalistas, instaurando un nuevo orden 
social. El capitalismo ha llegado a su más alta expresión, ha dado de 
sí, económicamente y como posibilidad cultural todo cuanto podía dar, 
y la hora de su desaparición, se acerca, fatalmente, por una ley histó
rica irrecusable.

Precursor de este nuevo orden social y síntoma flagrante de la 
crisis del orden social imperante, es la aparición de este nuevo espíritu 
y ese afán colectivo que en nuestro siglo encarna el proletariado. Con 
él,- una nueva interrogante, angustiosa, una nueva disyuntiva, acosaba 
al artista y al arte del novecientos, interrogante constatada hasta hoy 
en forma inhibitiva, sin afrontarla de pleno, sin atreverse a contestar
la'.

El academismo vinculado, económica y socialmente, constituyen
do un arte de clase al servicio de los intereses de una clase, a la par que 
ideológicamente, a la burguesía, fruto y fiel expresión del espíritu bur
gués del ochocientos, provoca, como réplica, el impresionismo, esen
cialmente individualista, protestatario, antiburgués. El artista, reclama 
su derecho, a la libertad, vuelve por los fueros de su arte, y esto cons
tituye un grito de exacerbado individualismo que es, al propio tiempo,- 
desdeñoso y desafiador, un reto a la mediocridad burguesa. Cuando, en 
el novecientos, al carácter inacorde y anárquico de las luchas sociales 
del ochocientos succdele un nuevo ideal y una gran aspiración colecti
va, la necesidad de un nuevo orden social, y el proletariado se posesio
na de sus funciones y responsabilidad clasistas, cambia por completo 
el panorama de las luchas sociales y el ambiente que le sirve de marco 
y tablero; dos poderes se sitúan frente a frente, en pugna abierta y esto 
determina nuevos acerbos, la presencia de nuevos factores y la consta
tación de una nueva disyuntiva. ¿Cuál fue, cuál es, frente a ella, la acti
tud de los artistas y, en general, de los sectores de la inteligencia? To
tal, rotundamente inhibitiva, sin afirmar ni negar: ni con la burguesía, 
con el capitalismo, ni con el proletariado: ni en una ni en otra trinche
ra. Y, para justificar su posición, y justificarse a sí mismos, paralela
mente a la aristocracia del dinero, los artistas, los intelectuales, han pro
clamado la aristocracia de la inteligencia. El impi esionismo pictórico 
y el naturalismo literario, constituyen un reto a la mediocridad burgue-
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sa. como el estallido de un ansia, difícilmente reprimida, de liberación. 
~ artista, con el impresionismo, se adueña de su libertad, y, escudán
dose en su individualismo, que es la defensa de esa libertad tan peno
samente conquistada, produce un arte que se obliga y responde, úni
camente, al acerbo y al estímulo. individuales. Cuando surge y salta 
a la superficie, como un fenómeno social incontrovertible, flagrante, la 
pugna y el antagonismo entre el capital y el proletariado, el artista, el 
intelectual, encastillados en su individualismo, siguen con él y fuertes 
con él, produciendo un arte de intereses y valores puramente intrartís- 
tica, limitados por una área de posibilidades y especulaciones estéti
cas, arte desvinculado de toda realidad social, ininteligible lo mismo 
para unos que para otros, sin partido de clase, dirigido sólo a un exi
guo sector, a esa aristocracia de la inteligencia, que forman, aislados de 
las pasiones multitudinarias, los obreros intelectuales. ¿Causas y ex
plicaciones de esta desvinculación? Dos poderes, dos potencias, se dis
putan el campo, en ofensiva declarada: dentro de la sociedad capi
talista, existen, en gestación, latentes, los gérmenes de disolución, sig
nos inequívocos del desastre que se avecina. Siguen perdurando, no 
obstante, los sistemas y el orden capitalista, y en apariencia, engranaje 
y marcha se sostienen firmes e inconmovibles. Salidos de la burgue
sía, pertenecientes y procedentes en casi su totalidad a las clases me
dias, los intelectuales, los artistas, heredan, con esa procedencia, los 
prejuicios de clase, y en realidad, excecrando, según su decir, a la bur
guesía y la mediocridad burguesa, al hacer un arte de minorías, ce
rrado, hermético, intra-artístico, perpetúan el clacisismo burgués, sus li
mitaciones, y al mismo espíritu de que dicen volver y que pretenden ne
gar con su obra. El post-impresionismo, desde el cubismo acá, con to- 
de la sucesión ininterrumpida de ultraísmos artísticos, ha sido, por esa 
misma limitación, por su valor y trascendencia puramente y exclusi
vamente intrartística, a través de cada una de sus fases y manifestacio
nes, condenado, por su carencia de contenido humano, de vinculación 
con las grandes pasiones de la masa, a la más completa esterilidad, a 
una vida efímera e infecunda, sin unirse a la vida, pletórica y agitada 
de nuestra época, que lo es de pugna implacable y apasionada. Pero 
de esto, nada saben los ultraísmos artísticos al uso.

III

la legal aplicable y hábil, sobre el mismo campo, imponiendo la fuer
za de ios hechos consumados, reparaba la profunda e inhumana in
justicia del latifundismo, distribuyendo las tierras entre sus gentes, 
armándolas con el arado a) par que con el fusil.

Surgida y desarrollándose dentro de ese ambiente, caótico, con- 
fusionario, dentro de esa atmósfera saturada de pasiones y sed de 
venganza y reparación, difícilmente refrenables, se desataron turbu
lentamente las pasiones y los instintos populares, de la masa, de la 
indiada, y atropelladamente, avasalladoramente, el alma mexicana 
desplegóse y se desbordó con ella, y con ella caminó. Tras largos anos 
de contención, de silencio y pasiones concentradas, años que para la 
indiada fueron cuatro siglos de sumisión y vasallaje, los sentimientos 
y pasiones populares se desataban y al hacerlo, lo hacían avasallado
ramente, impetuosamente, mostrándose el alma popular al .desnudo, 
tal cual ella es, a carne vive. El indio, convertido en héroe principal 
factor de la revolución, fué, en aquellos momentos, la verdadera y fiel 
revelación y fiel testimonio del alma mexicana.

Esta desorientación inicial, esta serie de problemas que, de pron- 
y des- 
produ- 
indivi- 

en que 
de
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nunental pura, era la liberación de toda anécdota, de todo pretexto li- 
íeraJ?°‘ “e estimación y pretexto extrapictórico, para producir u-
na obra en la cual sólo existieran valores plásticos, es decir, que ambos 
movimientos tienen de común, el esfuerzo encaminado a reducir el he
cho pictórico a la más estricta y pura objetividad plástica, dando a la 
forma y al color un valor expresivo, y no, a la vieja manera académica, 
descsiptfvo, emancipándolos de todo aquello que no fuera expresión 
de la irreductibilidad temperamental del cada pintor. La Escuela de 
Santa Amta, sirve de iniciación a ese intento: de la de Chimalistac, sa
len Fernando Leal. Fermín Revueltas, Ramón Alva de la Canal. Mateo 
Bolañoz. que constituyen la legítima y auténtica avanzada del movi
miento pictórico revolucionario mexicano.

(Concluirá en el próximo número)

En la más espantosa mediocridad, sin raíces en la vida, rica en pal
pitaciones ocultas y enormes energías del país, se producía el arte mexi
cano hasta la revolución de 1910: la fanfarria de la corte porfiriana 
había creado y fomentado un arte cortesano, de oropel, eco y reso
nancia del academismo francés, pintura culta y de salón, que exaltaba 
a las figuras proceres d la corte y perpetuaba, en grandes telas histo
riadas, las heroicidades. Pintura limitada, de una parte, por el marco 
y escenario cortesano que se imponía, por su servil sumisión a los inte
reses políticos reinantes, y al propio tiempo, por su falta de amplitud, 
de horizontes, de contacto con las realidades cálidas, y palpitante de la 
vida mexicana. No era la vida del verdadero México, su fuente; era 
la vida de la corte porfiriana, afrancesada, desarraigada, o, la perpe
tuación de hechos históricos, -a través del espíritu cortesano y al servi
cio de los intereses políticos que esa sumisión imponía.

Con la revolución, se produce un cambio total en la vida mexica
na, que trasciende y se proyecta a todas sus manifestaciones y activi
dades: la revolución despierta y provoca nuevos estímqlos y afanes, y 
crea, fundiéndolas en una gran pasión, una gran aspiración social, unáni
me, y un gran movimiento de masas.

En el occidente, en Europa, el capitalismo ha echado raíces, ha lo
grado vincular y unir a su suerte y destinos a clases sociales intermedia 
rias, creándose de tal forma una estratificación social complicada, que 
evita los choques directos, cuerpo a cuerpo, entre las dos potencias en 
pugna, capital y proletariado: esto permite a los artistas y los obre
ros de la inteligencia general, inhibirse, declarándose agenos a la com
petencia, impidiendo toda repercusión de ésta en sus producciones, 
despojándolas así, de toda lastre social, de toda substañcialidad hu
mana, de toda pugnacidad. En México, donde el orden social tiene 
por apoyo formas de vinculación más simples, sin que hayan logrado 
crear, las clases capitalistas, otras capas sociales intermediarias uni
das a su suerte, la revolución de 1910, inspirada e impulsada por ne
cesidades económicas y un imperativo económico irrecusable, fué, en 
realidad, una empresa que afectó y unió, unánime, a toda la colecti
vidad mexicana. El capitalismo nacional, refugiado en el latifundis- 
mo, no había asociado a sus intereses a otras clases o grupos sociales. 
Y así, frente a un número limitadísimo de terratenientes, únicos bene
ficiarios del latifundismo, régimen feudal de señoría y privilegio, se 
encontraba la gran masa del pueblo mexicano, casi su totalidad, sin 
que existieran capas o grupos sociales intermediarios que pudieran ser
vir de conten, o sumarse con las filas de los terratenientes. Por esto 
es que la revolución mexicana de orígenes políticos, pero real y fun
damentalmente económica, fué en verdad una empresa nacional, u- 
nánime, cuyos beneficios llegaron por un igual a todo el pueblo mexi
cano, y que al dar el poder a las huestes revolucionarias, dió concre
ción a un afán y un anhelo vivos y palpitantes en el espíritu de la gran 
masa del pueblo mexicano.

Una conmoción de este alcance y trascendencia, y de tan hon- 
__  total 
de valores y un cambio profundo en la vida económica y política del 
país. En efecto, las primeras providencias emanadas de los caudillos, 
aun en plena campaña, apenas la revolución adquiere conciencia de 
su fines y objetivos, e intenta llevarlos a la práctica, afectan y con
mueven de una manera profunda la vida económica de México: la 
propiedad territorial, concentrada en unas pocas manos, feudal, pasa 
a ser, por obr i de K revolución, consagrándose esta conquista y ese 
postulado en el artículo 27 constitucional, una institución social, su
peditada a los intereses de la colectividad, dejando de ser, como has
ta aquel entonces, individual y como tal intangible, aun cuando aten
tara este régimen de propiedad a los intereses y necesidades colecti
vas, como así ocurría con el latifundismo que sostenía sin cultivar, es
tériles, improductivas, grandes extensiones de tierras.

Pero entanto que este nuevo concepto del derecho y ejercicio 
de la propiedad, supeditada a los intereses supremos de la colectivi
dad, entendida como un fin social y para fines sociales, se concreta, 
consárrándose en el nuevo constitucionalismo revolucionario, se 
produce un momento desconexo, anárquico, sin guía y sin norte, sin 
que se supiera cuáles eran los fines económicos y políticos de la revo
lución y de las posibilidades y caminos para lograrlos. Ya desde sus 
inicios, aun cuando sus orígenes fueron políticos, fueron en realidad los 
anhelos de reivindicación social y económica de la indicada los que 
dieron carne a la revolución y nutrieron, constantemente, pidiendo tie- 

y arrancándola al terrateniente, sus filas. Confusos, guiados más 
ñor un cie< o instinto y un anhelo de justicia y de igualdad que por la 
clara visión de una fórmula política que las consagrara, dando for
malidad a los hechos consumados por las armas pronto surjen los cau- 
M os V voceros de esos anhelos de entre las filas revolucionarias, y el 

'i ¿ tierra y el rescate de las tierras constituye pronto el fin esen
cia °e inmediato de uno de los períodos más interesantes y trascen- 
5 talmente fecundos de la revolución. Es lo que ocurno con el a- 
dentaimen c Zapata, que sin tener ni encontrar una formu-
grarisrno ue um

das raíces, tenía que producir, necesariamente, una subversión

to, salían a superficie, atropelladamente, la acción apasionada 
bordante, que imponía la revolución y su marcha irrefrenable, 
jeron, necesariamente, una fuerte y vigorosísima exaltación 
dual. En este medio anárquico, desconcertante, confusionario, 
se caminaba sin guía, confiándose al instinto, sin cabal conciencia 
los fines que se perseguían, esta exaltación individual y las'manifesta
ciones del más impulsivo y exacerbado individualismo tenían que pro
ducirse, necesariamente, y así ocurrió: los impulsos individuales, el 
instinto, la curiosidad y la iniciativa individuales se desataron, mani
festándose en forma irresistible y avasalladora.

Unáse y asóciese a este cambio profundo de la conciencia y a 
ese desbordamiento de instinto y pasiones despertados por la revolu
ción, el cambio de escenario que ésta trajo consigo. En efecto, la revo
lución, cambió radicalmente, de una manera total, el escenario y los 
personajes de la vida mexicana, sus tragedias y sus héroes. Una sub
versión de la magnitud de la que en México se producía, tenía que o- 
casionar a su vez, un cambio total en su vida y en su escenificación. 
Para el observador, para el contemplador, para el artista, la revolu
ción, como sus gestas, sus pasiones, su profunda y humaniísima tragedia, 
constituye una fuente completamente virgen, apasionante y sugestiva, 
de emociones y vivísimo interés. Sus héroes, sus protagonistas, sus 
huestes, salen de la indiada, otro factor que impone un cambio pro
fundo en la vida mexicana, puesto que, en él, el indio mexicano deja 
de ser un simple objeto de curiosidad histórica o folklórica, pasando a 
ser un agente vivo y decisivo de un momento álgido de la vida de Mé
xico, y el caudal de sus posibilidades para el futuro. El ambiente de la 
revolución, creó, pues, un nuevo escenario, que se ofrecía a los ojos 
del contemplador y solicitaba la curiosidad de las gentes de México, 
de sus artistas, con la atracción irresistible de su enorme sugestividad y 
su apasionante humanismo, mexicanísimo.

No se hicieron sordos a esta solicitud los artistas y pintores mexi
canos. Necesitados y ávidos de nuevos horizontes, de nuevas fuentes 
de interés, de nuevas posibilidades estéticas, este escenario, sugestio
nante, fuerte y truculento, de una emocionante y vigorosa plasticidad, 
les dió temas y materia suficientes para satisfacer y saciar ese afán, 
proporcionándoles estímulos bastante poderosos y apasionantes para 
acabar con los viejos moldes académicos, con sus convencina- 
lismos y artificios, e intentando,/frente a ese escenario, un arte de hon
da raigambre humaba, nuevo desde sus raíces, saturado de una emo
ción fecunda, viva y palpitante, arrancada de una realidad próxima y 
de apasionante sugestividad.

Pueden Fácilmente marcarse, dentro del proceso de la pintura 
mexicana y psi-revolucionaria, dos momentos, que señalan dentro de él 
la sucesión de dos procesos que, concurriendo unas veces y otras inter- 
firiéndose, ños permitirán llegar al actual momento de la nueva pintu
ra mexicana, logrado ya, de una poderosa substanciación humana y 
revolucionaria.

En el primero de esos momentos, cuándo la revolución provocó 
en el campo artístico un cambio de estímulos y de intereses, el am
biente creado por ella y la nueva escenificación constituyen para los 
pintores mexicanos simples temas de curiosidad y de interés estético. 
Se ha producido un cambio escénico, salen a escena nuevos elementos 
y factores, y el pintor es seducido y llamado por la novedad, por la 
sugestión y el estímulo, puramente estético, plástico, que encierran e- 
sos temas y este nuevo ambiente. La revolución alterando desde sus ci
mientos la vida mexicana, provocando manifestaciones insospechadas, 
sacando a superficie cosas hasta entonces ocultas, ofrece nuevas posi
bilidades de emoción, nuevas fuentes de interés y de curiosidad, y los 
pintores echan mano de ellas para saciar su afán renovador, para sa
tisfacer la necesidad que les urgía de nuevos moldes y formas nuevas, 
afán y necesidad meramente estéticas, sin trascendencia extrartística. 
que el espíritu subversivo y revisionista de la revolución infiltró en to
das las conciencias, a manera de un poderoso y tonificante revulsivo 
individual. De esta forma, la revolución repercutió en el campo artís
tico: la grandiosidad de su escenario, el tumulto de pasiones que ella 
provocara, no cabían dentro de los viejos moldes académicos, exigían 
y pedían una expresión directa, viva, de raíces mexicanas, es decir, u- 
na completa renovación del material plástico y de las posibilidades ex
presivas, y así, determinada por exigencias de orden artístico, de plas
ticidad, es que surgió el primer intento y el primer esfuerzo de reno
vación.

Es indudable que la revolución trascendió inicialmente al campo 
artístico, como un movimiento y un intento limitado, intrartístico, ex
clusivo. Se rompe con los viejos moldes, un afán instintivo de liber
tad sacude todas las conciencias, y cada pintor busca sus propios de
rroteros y los caminos que su instinto le indican. Muchos de los pinto
res de la nueva generación forman en las filas revolucionarias, y en una 
u otra forma, todos ellos son actores de esta gesta, tumultuosa y apasio
nante. Pero, apenas iniciándose, caótica, la revolución, en sus etapas 
iniciales, no se presentaba con rasgos lo suficientemente firmes y de
finidos, con clara conciencia de sus prepósitos, para que sus ideales 
humanos, sus ansias y aspiraciones, el afán de reivindicacionismo so
cial y económico en que se inspirara, informaran y nutrieran substan
cialmente, dándole contenido y vivificación, a la obra de los pintores 
mexicano. Estimuló, es cierto, la iniciativa y la curiosidad individuales 
provocó un afán y un impulso renovadores, despertó nuevas ansias y 
apetitos emocionales, pero a este impulso, era necesario buscarle un de
rrotero, un camino, una finalidad, un contenido. Él primer paso, fué 
despojarse del lastre del pasado, de los convencionalismos académicos 
e iniciar otros caminos: ya en ellos, un esfuerzo vigoroso, heroico, dé 
renovación artística, guiado por el instinto más que por otra cosa a- 
rriesgándolo todo en caminos cuyo final se desconocía, vírgenes é 
inexplorables, señaló y constituyó los primeros pasos dados con 
valentía y audacia, por la nueva pintura revolucionaria; los momentos 
heroicos de las escuelas libras de pintura de Santa Anita y Chimalistac 
señalan esta iniciación y bien puede decirse que en ellas, seguramente 
de una manera inconsciente e impremeditada, se repiten la historia v eí 
proceso de los impresionistas franceses, tanto porque ambos movimien 
tos representan una liberación individual y una reacción vigorosa con 
tra viejas remoras, como porque en los dos, lo que se perseguía comé 
camino para ligerar esa liberaron individual y una expresión empe
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tes juntos, porque es un grau peda
gogo, on verdadero educador). Mi 
bu en maestro de otra época no diri
gía ya la Escuela Cantonal; ahora te
nía ue instituto privado, en el cual se 
aplicaba a modelar el alma de nuevas 
generaciones, gracias a sus excelentes 
métodos de discípulo distinguido de 
Rébsameo y a su espíritu noble y vuel
to sin desmayos hacia los valores de 
la «ajüura. En la casa de su nueva es- 
cueia di con él la misma nocbo que 
me laacé en su busca.

Con don Delfino Valenzuela hubie
ra yo querido recordar los años de mi 
niñez; <d ambiente, tan grato en la mer 
moría, de la escuela del parque Ciría
co Vázquez; las clases alegres, con sus 
grandes ventanas siempre abiertas, 
por donde entraban la brisa marina 
y el olor tropieal del jardín; las tar
des inolvidables—tardes de privilegio— 
en que don Delfino, concluidas las 
tareas, reunía en su despacho a sus 
discípulos predilectos para leerles, de 
an hermoso libro que sacaba de un 
hermoso estante, episodios de las lu
chas de Reforma y de las tres heroicas 
defensas veracruzanas. De aquellas 
escenas, de aquellas lecturas, de aque
llos días, se agitaba en mi cabeza una 
multitud de recuerdos vivos. Pero 
los toques militares extranjeros, que el 
viento nos traía de «mando en cuando, 
y la forma de lea grandes acorazados 
exóticos, «pie ni don Delfino ni yo 
veuunus en ese momento, pero que adi
vinábamos al otro lado de la Escue
la Naval, iluminados y vigilantes en la 
boca de la bahía, eran una evidencia 
inmediata demasiado enérgica ' para 
substraerse a su influjo.

Cuando nos hubimos sentado en el 
balcón ancho y salidizo,—balcón vera- 
cruzano de dimensiones despropor
cionadas, de barandal tosco, de u- 
«o gratísimo en aquel clima—, 
den Delfino me habló melancóli
camente de la ocupación norteameri
cana. Sus palabras, al brotar, pare
cían engarzarse en los rayos de la lu
na y duplicar así la tristeza de su tono 
susurrante, tristeza «pie extrañamente 
■e mezclaba en mí a las sensaciones del 
barandal de madera, con sus gruesos 
barrotes, medio verdes, medio en la 
sombra, ásperos al taoto, y a la man
cha movible de nuestras siluetas con
fusamente dibujadas por ¡a luz lunar 
<n el muro negro, viejo.

Muchas cosas rae dijo esa noche don 
Delfino. Pero de ellas dos escucho 
todavía con claridad perfecta, con la 
perfecta claridad que es peculiar a 
ciertos recuerdos.

—¿Las escuelas? Los yanquis pri
mero las convirtieron en cuarteles. 
Luego se acordaron de la instrucción 
pública y pretendieron que loe maestros 
nos pusiéramos a sus órdenes. Yo, 
según decían, era el indicado para di
rigir el servicio educativo que pensa
ban imponernos. Los maestros y las 
maestras por supuesto, nos negamos de 
plano y en masa—no, en masa no: hu
bo un traidor..., un traidor...

Y el terrible término—¡ traidor!— 
salía de los labios de don Delfino sin 
el menor rastro de odio, ni de saña, 
ni de enojo. El dejo único de emo
ción con que pronunciaba el vocablo 
se discernía apenas en el temblor de 
la voz melancólica, quo al emitir las 
dos aliabas parecía apagar su timbre, 
helar su tono. “¡ Traidor I” La fir
meza intima de aquel hombre cabal se 
dolía del desfallecimiento do los dé
biles, y al despreciar a éstos, como que 
los explicaba con una generalización 
para ellos piadosa. Completo el trazo 
de su pensamiento, la idea era asi: 
"Tenemos todo el patriotismo necesa
rio para salvarnos algún día, o aca».< 
para desaparecer con honor; pero. 
Mezclada a eso, ¡cuánta miseria mien* 
Mas tanto!"

Porque para él la experiencia de la 
ocupación norteamericana de Vera- 
cruz proyectaba, hacía el futuro, som
bras siniestras.

—Esta ocupación militar—decía— 
tiene toda la fuerza de un anuncio de 
lo que pudiera ser en mayor escala. 
Materialmente, los americanos nos han 
hecho aquí de paso, o simulan hacer
nos, ciertos pequeños bienes, algunas 
mejoras externas de orden menor. Por 
ejemplo: han envuelto en tela metá
lica el Mercado y la Carnicería, para 
acabar con las moscas. No es mu
cho... Pero espiritualmente... Paca 
comprender lo que esto significa espi
ritualmente—aparte la humillación 
fundamental—, harta con fijarse en lo 
que pasa a la puerta de nuestras tien
das y tabernas cuando alguno de los 
oficiales o soldados invasores desmon
ta para entrar en ellas: no faltan, en
tre los desocupados que andan por a- 
llí, quienes se disputen—¡y son vera- 
cruzanos!—el honor y las ventajas de 
tener por la rienda el caballo. A po
co rato el oficial o soldado sale de la 
tienda, requiere su cabalgadura y a- 
rroja una peseta a los lacayos.

* ♦ *

Tres días después de nuestro en
cuentro con Breceda supimos a cien
cia cierta que Eduardo Iturbide había 
entablado tratos con Carranza para 
entregar a éste la ciudad de Méjico. 
En vista de eso Dominguez y yo acor
damos partir desde luego, a fin de es
tar en la capital antes que don Ve- 
nustiano, pues quizás así lográramos 
impedir que se nos deportase, de lo 
que corríamos peligro más que proba
ble. Nuestra esperanza se fundaba 
en la suposición de que nuestro ami-

go Lucio Blanco llegaría a Méjico con 
la vanguardia de las tropas revolucio
narias, formadas principalmente, con 
los formidables cuerpos de caballería 
que dependían de él de manera direc
ta. Lucio, en todo evento, sabría pro
tegernos.

Quisimos ser leales con Breceda has
ta en aquello; de suerte que lo invi
tamos a que, adelantando su viaje, vi
niera con nosotros. El opuso al prin
cipio algunas dificultades, porque no 
veía la cosa del todo clara; pero 
cuando lo enteró Domínguez de que 
contábamos con amigos que podrían 
ayudarnos en el viaje en caso de que 
se nos descubriese, los cuales, agregó, 
eran bastante fuertes para librarnos de 
un contratiempo serio, en el supuesto 
de entorpecerse los arreglos entre I- 
turbide y Carranza, Breceda aceptó 
de buen grado y se unió a nosotros pa
ra hacer los preparativos de marcha. 
Yo opiné que lo mejor sería viajar 
confundidos con los pasajeros de pri
mera o segunda clase. Breceda creyó 
que era más seguro recluirnos en el 
gabinete del palman, y eso fué al fin 
lo que hicimos.

A las siete de la mañana salió el 
tren. Ibamos con las cortinas baja
das; pero por entre los resquicios que 
quedaban entre las orillas de la tela 
y el marco de los cristales se colaban 
en el gabinete unos cuantos rayos de 
luz que venían a inundarnos en dulce 
penumbra. Por allí también, vislum
bramos los primeros paisajes del ca
mino y una que otra escena de la es
tación inmediata.

Más allá de los Coces salimos de la 
jurisdicción militar de las tropas ex
tranjeras y entramos en las avanza
das de los federales.

—Ya estamos en terreno enemigo 
—dijo Breceda.

—Sí—contestó Domínguez—; ene- 
migo, pero libre de invasores.

El tren se detuvo. Afuera se oían 
voces y mucho movimiento de gente. 
Tiramos ligeramente de las cortinas 
y nos pusimos a espiar. Frente a 
nuestro vagón estaba un piquete dé 
soldados. Veíamos la doble fil* de 
rostros obscuros, humildes, tristes, ba
jo la forma ridicula de los kepis de pa
ño. Lucían al sol los marrazos. Un 
sargento, tras de pasearse varias ve
ces ante su pequeña tropa, vino a si
tuarse a medio metro do nuestras ven
tanillas. i Estraña emoción—a ub 
tiempo mezcla de inquietud y regoci
jo—la de ver otra vez de cerca aque
llos uniformes azules con vivos e in
signias rojas-!

PROBLEMAS BE ORGANIZACION Y EHBBW SINDICAL

Origen j desarrollo de los Sindicatos 
de Oficios

La» sociedades nmtaalistas. — Los 
obreros calificados y la “aristo
cracia obrera”, en loe sindica
tos de oficios. — Necesidad d* 
un nuevo tipo da organización

“¡Trabajadores, venid al 
sindicato”! Así han dicho 
hasta el presente los dirigen
tes de los sindicatos. No se
ría mejor y más justo decir: 
“Sindicatos, id hacia los tra
bajadores. — LOZOSVKY

Iniciamos en el presente número 
de EL TRABAJADOR LATINO AME
RICANO, la publicación de una serie 
de artículos sobre problemas de orga
nización y de estructura sindical. Has
ta el presente estos asuntos, aparente
mente teóricos, pero en el fondo de un 
carácter evidentemente práctico y de 
vital importancia para nuestra clase 
obrera, hay que confesarlo francamen-, 
te, no han sido casi tratados y estudia
dos, en forma más o menos Berta, en 
nuestros medios sindicales.

Al escribir esta serio do artículos, 
no pretondemos dar a los lectores tra
bajos y estudios on absoluto origina
les, sino que nos concretamos a la mo
desta tarca do recopilar y sacar do la 
experiencia acumulada por los proleta
rios do palcos con movimientos sindi
cales más desarrollados, que los nues
tros. todo aquello que nos pueda ’sor 
útil, y adaptarlo a nuestro ambien
te:

Los primeros artículos versarán so
bre las nuevas formas de estructura

sindical, que se van imponiendo en a- 
qu ellos países y que en los de la Amé
rica Latina empiezan ya a diseñarse-, 
aunque en una forma, qué diríamos, 
subconsciente, es decir, que se diseñan 
más como un hecho impuesto por las 
mismas necesidades de la lucha, que 
por una participación consciente de 
nuestra parte. Quiere decir, pues, que 
nos ocuparemos de los Comités de Fá
brica, Minas o Empresas, de los Sin
dicatos, Federaciones Nacionales da 
Industria, etc., etc.

Todos estos problemas fueron tra
tados admirablemente por el compa
ñero Lozovsky, (Secretario General de 
la Internacional Sindical Roja); en 
Huján, China, en el año 1927, en una 
serie de Conferencias que pronunció, 
ante los dirigentes más destacados del 
movimiento sindical revolucionario chi
no. Lo joven, vigoroso o impulsivo 
do este movimiento, el carácter poco 
industrial de ese país, la penetración 
do los diferentes imperialismos y el 
gran impulso que ha tomado en los 
últimos tiempos la colocación de los 
capitales extranjeros, y, por conse
cuencia, su tempestuoso desarrollo in
dustrial, son factores que hacen que 
oxista entre aquel -y nuestros movi
mientos obreros latino americanos una 
gran semejanza.

Es por eso que, al hablarles a los 
obreros chinos y al darles diferentes 
consejos sobro organización y estruc
tura sindical, Lozovsky, ha reflejado, 
sin quererlo, nuestros movimientos 
sindicales, sus defectos y sus necesi
dades.

Nuestra tarea, entonces, al tradu
cir de las Conferencias mencionadas, 
las partes que versan sobre los proble
mas anteriormente indicados, consisti
rá en adaptarlas a las características 
del movimiento obrero de la América 
Latina y en dar algunos esquemas y 
diagramas, que faciliten la compren
sión de ©stos importantísimos asun
tos.

Y entremos en materia.
La forma más antigua y primitiva 

de las agrupaciones de trabajadores, 
la constituyeron una innumerable se
rie de diferentes sociedades de soco
rros o ayuda mútua, que recién a fi
nes del siglo XVIII y a principios del 
IXX, comenzaron, en parte, a llenar 
las funciones de sindicatos. Es en 
esa época, cuando estos aparecen, aun
que en forma embrionaria. Pero, los 
obreros que crearon las primeras a- 
grupaciones perseguían como finali
dad, por excelencia, la ayuda mútua 
en casos de desgracias, en casos de 
muerte de algunos de los miembros de 
la familia, etc.

¿En qué se diferencian los sindica
tos de las sociedades o gremios mu- 
tualistas?, ¿por qué denominamos a 
una agrupación de obreros SINDICA
TO, y á la otra, SOCIEDAD mutua- 
lista? La diferencia fundamental re
side en el hecho de que la sociedad 
mutualista, o de socorros mútuos, tie
ne por objeto ayudar o auxiliar in
dividualmente, en una u otra forma, 
a sus miembros en caso de necesidad, 
desgracia, enfermedad, etc.; mientras 
que el Sindicato tiene por objetivo di
rigir y ayudar a todos sos miembros 
en la lucha contra los patrones en pro 
de un mejoramiento colectivo de su 
situación.

Mas, a pesar de esta diferencia 
fundamental, un hecho es evidente.-: 
del seno de esas sociedades o agrupa
ciones mutualistas, sobre todo en los 
viejos países capitalistas de Europa, 
como Inglaterra, surgieron los actua
les sindicatos. Esta verdad es, tam
bién, aplicable para todos los países 
de la América Latina. Nuestros mo
vimientos sindicales cuentan con una 
existencia, a lo sumo, de cuarenta 
años, y hasta antes de la guerra, en ca
si todos ellos, salvo Argentina, en un 
sentido relativo, Brasil, Méjico y Cu
ba, predominaba el tipo de organiza
ción gremial niUtualiséa. En países 
como Paraguay, Bolivia, Perú, Ecua
dor, en gran parte Colombia, y eñ to
da la América Central, aún hoy sub
siste ese tipo primitivo de organiza
ción. Pero, también, es verdad, que 
en los últimos cuatro años, en estos 
países, se ha venido operando un ra
pidísimo progreso sindical, como con
secuencia de la rápida penetración im
perialista que ha monopolizado y, en 
algunos sectores, acentuado la explo
tación de las fuentes de materia pri
ma que, lógicamente, ha traído apare
jada la formación de un nuevo y nu
trido proletariado.

En la faz primaria de su desen
volvimiento, los sindicatos solo abar
caban a la capa superior de los tra
bajadores, a los más calificados, per
tenecientes a un oficio determinado. 
Anteriormente, habían sido estos o- 
breros los que crearon las sociedades 
o uniones mutualistas, a que nos he
mos referido antes. A ese tipo de or
ganización primaria de los sindicados, 
que incluyen en su seno únicamente 
a los obreros de un mismo oficio, y 
ante todo a los más calificados, as a 
lo que se llama “tipo de organización 
sindical por oficio, o corporativo”.

Puede afirmarse que solamente 
hacia 1880 se observa en muchos paí
ses de Europa, el ingreso de los obre
ros no calificados en los sindicatos, 
pues, hasta ese período los peones y 
jornaleros no tomaban casi participa
ción en el movimiento sindical. Ese 
ingreso corresponde, justamente, al 
período en que en Europa se produce 
un rapidísimo desarrollo del capitalis
mo. En cuanto a la América Latina, 
éste proceso de ingreso de los no ca
lificados se produce más tarde. En 
estos últimos años, con la penetración 
de los diferfentes imperialismos, se 
opera el reclutamiento de cientos de 
miles de trabajadores en la industria 
y, como consecuencia ingresan, tam
bién, en el movimiento sindical los 
peones y jornaleros, que le dan un co
lorido nuevo y específico, o mejor di
cho un contenido más clasista.

Por otra parte, para comprender 
bien iu historia del movimiento sindi
cal y mucho de sus actuales aspectos 
conservadores, en los países capitalis
tas, hay que tener bien en cuenta esa 
característica de la preferencia y del 
absoluto predominio de los obreros ca
lificados, en los sindicatos, lo que vi

no a derivar en que, por muchos' años, 
ellos vinieron a albergar únicamente 
a la parte de la clase obrera que lue
go degeneró y constituyó la llamada 
“aristocracia obrera”, parte ésta que 
sigue dominando en muchas organi
zaciones obreras.

Y a propósito de ésto último, ¿es 
qué puede hablarse “de aristocracia” 
obrera?, es justa esta terminología?

Si tomamos a la clase obrera en 
su conjunto, vemos que ella no es uni
forme, que en su seno hay diferentes 
capas, y que las condiciones de sala
rio, de vida y de trabajo de las dife
rentes categorías de obreros de un mis
mo país, son muy diferentes. Para de
mostrarlo no es necesario ir a bus
car ejemplos en la vieja Europa capi
talista o en los Estados Unidos. La 
América Latina nos los ofrece bastan
tes para comprobar la veracidad y 
justeza de ésa calificación. Entre 
nosotros existen, también, determina
das capas de trabajadores que, condí- 
cipnalmente y frente a otras capas dé 
obreros, pueden ser calificados como 
pertenecientes a la “aristocracia obre
ra”.

Si es que tomamos en la Argentina 
a los maquinistas, ferroviarios, a cier
ta categoría de obreros de las artes 
gráficas y a ios obreros que se hallan, 
como suele llamarse, “bien coloca
dos ' en las distintas empresas capita
listas, y los comparamos con los peo
nes, guardas y demás obreros de los 
ferrocarriles, o con las categorías in
feriores de los obreros gráficos, o 
con los obreros de los frigoríficos, 
tranviarios, textiles, cigarreros, fosfo
reros, etc., etc., vemos que los prime
ros ganan salarios tres o cuatro veces 
superiores a los de estos últinu» y 
que todas sus condiciones de vida, soü 
muy superiores a las condiciones de 
la gran masa obrera. El mismo espec
táculo se observa en Chile, Bolivia, 
Colombia, Cuba, Méjico y en todos los 
demás países de la América Latina, 
Agregúese a esto la gran diferencia 
de salarios que existe en todos estos 
países, donde predominan en absolu
to los capitales yanqui e inglés, en
tre los trabajadores nativos y los o- 
breros norteamericanos e ingleses y 
se tendrá una idea más completa dé 
lo importante de esta cuestión.

Es esa diferencia en los* salarios, 
y en el nivel de vida, lo que nos dá 
el derecho de hablar sobre la existen
cia de diferentes capas y categorías 
en el seno de la clase obrera., Y es 
esa diferencia la que, dicho sea- de 
paso, nos permite decir qué la solu
ción efectiva del problema de la uni
ficación de todos los obreros reside, 
precisamente, en hacer desaparecer de 
entre los trabajadores tedas las grie
tas y todos los abismos que se han 
formado en su seno y que los han di
vidido, como consecuencia fatal de los 
diferentes niveles de vida artificial
mente fomentados por la burguesía.

Volviendo sobre la primera época 
del movimiento sindical, cuando surgió 
abarcando únicamente a los obreros 
calificados, debemos señalar que este 
hecho dió al movimiento un matiz es
pecial, que condujo más tarde a la 
creación de.una teoría y de una orien
tación específica en el movimiento sin
dical, teoría y orientación muy arrai
gada aún en nuestros dias, en muchos 
países.

En los Estados Unidos de Norte 
América, es donde el movimiento de 
los obreros calificados ha adquirido, 
y tiene, una forma más definida y 
acabada. Allí, casi todo .el movimien
to sindical está influenciado por los in
tereses estrechos de esta capa supe
rior de los calificados, mejor dicho, 
está influenciado por los inteseses y la 
ideología de la “aristocracia” de la cla
se obrera. Este hecho no hay que 
olvidarlo jamás, si es que queremos 
comprender varias de las corrientes 
ideológicas y políticas que existen en 
el movimiento sindical mundial con
temporáneo.

Resumiendo: lo. — Los sindicatos 
surgieron de entre los obreros más 
calificados; 2o. — En la primera faz 
de su desarrollo agruparon solamente 
a los obreros de un mismo oficio o 
profesión; 3o. — Estos sindicatos de
fendían solamente los intereses profe
sionales de esos obreros calificados. 
Los sindicatos de esto tipo, no sola
mente no se ocupaban de los intereses 
de las otras categorías de trabajado
res no calificados, sino que, en cierto 
sentido, se convertían en sus enemi
gos, haciendo todo ’lo posible por po
ner fronteras a su oficio, formando 
un círculo hermético o creando ba
rreras que los otros obreros solo po
dían cruzar con muchas dificultades.
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Tal fué la característica del primer 
período del movimiento sindical.

Esta forma de agrupar a los obre
ros, en entidades por oficios, trajo una 
serie de consecuencias sumamente im
portantes. Si analizamos brevemente 
el movimiento sindical inglés, que es 
el más viejo del mundo, o el nortea
mericano, vemos lo siguiente: en cual
quier gran fábrica metalúrgica, por 
ejemplo, los torneros creaban sindica
tos, los moldeadores creaban el suyo, 
y después los laminadores, los calde
reros y los mecánicos hacían otro tan
to. Pero, estos sindicatos agrupaban 
solamente a los obreros calificados, y 
ni un solo peón o jornalero podía ¿rr- 
gresar en ellos. Mientras más grande 
era la empresa y más oficios había 
en ella, mayor era el número de sin
dicatos en que se dividían sus obreros. 
Así ocurrió que en algunas grandes fá
bricas de Inglaterra existieron hasta 
diez o doce sindicatos. Esto mismo 
ha ocurrido en todas partes del mun
do, inclusive en la América Latina. 
Por ejemplo, todos los viejos militan
tes obreros de la Argentina, recorda
rán perfectamente ese período, que 
apenas se acaba de pasar, en que en 
la industria del calzado existían so-, 
ciedades de toqueros, aparadores, ma
quinistas, cortadores, etc., subsistien
do, aún hoy, una incomprensible sepa
ración entre los trabajadores del cue
ro, pues, a un lado están los obreros 
en calzado y a otro, y separados, es
tán los obreros de las curtiembres. El 
mismo caso sucedía con los metalúrgi
cos, los obreros en madera, los marí
timos y muchos otros.

Pero lo que para la Argentina, en 
-algunos aspectos, es ya casi historia, 
*para muchos de los países de Centro 
¿y Sud América es todavía una realidaa 
viviente.

Qué objetivo tuvieron, en el trans
curso de decenas de años, las luchas 
entre el capital y el trabajo? Cierta
mente el deseo, por parte de los obre
ros, de establecer con los patrones 
tratados o contratos colectivos que me
joraran y fijaran las condiciones de 
trabajo. Mas, como cada sindicato 
o unión gremial de oficio trataba.de- 
■conquistar esas mejoras solamente pa
ra’ sí, y como en una sola empresa ha- 

• bíá varios sindicatos, resultaba que en 
un sindicato el contrato terminaba en 
Mayo, en otro en Octubre, en un tér- 

•-íéró en Diciembre y así sucesivamen
te. Así, ocurría que cuando una ca
tegoría de trabajadores iniciaba un 
conflicto, la otra continuaba trabajan
do, dándose muy a menudo el caso de 
que cuando un sindicato estaba en 
huelga, el otro mandaba sus miembros 
en el lugar de los huelguistas, con las 
desastrosas consecuencias imaginables. 
Este es el resultado de la estructura 
sindical por oficio o profesión, que 
hoy no puede conducir al proletariado 
a otra cosa más que' a' enormes difi
cultades y a serios obstáculos en la 
lucha de los explotados contra los ex
plotadores. Sin embargo, todavía hoy 
se sufren los resabios de ese tipo de 
organización y así tenemos que en 
Norte América, Inglaterra, Alemania, 
Francia y en todos los países capita
listas, aún se observa el curioso fe
nómeno de que los obreros de una 
misma empresa militan en diferentes 
sindicatos.

No obstante, diversos factores ha
brían de obligar- a los trabajadores a 
modificar y a mejorar su movimiento 
sindical.

En las últimas decenas de años la 
producción capitalista ha marchado 
por el camino de la concentración y 
de la creación de gigantescas empresas 
industriales, originando, paralelamen
te, la creación de poderosas organiza
ciones patronales. Debido a esto, en 
nuestros días no hay un solo país capi
talista en el mundo donde los patrones 
no estén fuertemente organizados. 
Ellos se unifican en organizaciones 
por industria, o producción, en la es
cala nacional y hasta en ciertos as
pectos, en la escala internacional. 
Cuando un patrón ingresa en su unión, 
hace de cuenta que inglesa con todos 
sus obreros, pues, paga una cotiza
ción correspondiente a la cantidad de 
todos los que ocupa en su empresa. 
Por todo eso, y sobre todo por su 
estructura concentrada, las organiza
ciones patronales llegan a tener una 
mayor capacidad ofensiva y defensiva 
que Jas organizaciones proletarias, 
que se hallan debilitadas debido a que 
en cada empresa, o localidad, existe 
entre los trabajadores, que trabajan 
para los mismos capitalistas, una can
tidad de sindicatos que se estorban y 
dispersan las fuerzas.

VIDA SI
LA ORGANIZACION DÉ LOS FE- 

RROVIARIOS

Las secciones de trabajadores del 
Ferrocarril Central (tráfico, carrila
nos, Chosica, etc.), acaban de consti
tuir la Federación que genuinamente 
los representará, y a la que acompaña 
la adhesión absoluta de los ferrovia
rios del Central. En la experiencia 
sindical, y sobre todo en el curso de 
las deliberaciones de los últimos me
ses. los ferroviarios habían tenido o- 
portunidad de darse clara cuenta de 
que su organización no estaba bien 
constituida. En efecto, la Confedera
ción Ferrocarrilera, no obstante su tí
tulo, tenía un funcionamiento excesi
vamente centralista, que permitía el 
acaparamiento de su representación 
por un grupo residente en el Callao, 
al que no llegaban las aspiraciones y 
sentimientos de la masa ferroviaria, 
distribuida en otras secciones. No se 
trataba además de una confederación 
propiamente dicha, ya que no era un 
conjunto de sindicatos o federaciones, 
y su nombre, por lo tanto, no corres
pondía a la realidad y significaba 

la persistencia de un rezago de em
pirismo gremial, incompatible con la 
•nueva conciencia y conocimientos de 
los ferroviarios de la línea central. A 
consecuencia de su defectuoso funcio
namiento centralista, con sede en el 
Callao, y de la falta de comunicación 
activa con el sentimiento de los a- 
sociados, la directiva de la Confede
ración había acabado por burocrati- 
zarse completamente, perdiendo todo 
carácter efectivamente representivo y 
gremial.

Se ha evidenciado así, en la expe
riencia diaria,—sin el influjo de apre
ciaciones teóricas,—la necesidad de 
reorganizar la Confederación Ferro
carrilera del Perú,—o mejor dicho de 
establecerla,—sobre bases orgánicas y 
serias. Para alcanzar tal finalidad, 
hay que comenzar, como es natural, 
por la constitución de federaciones 
que agrupen en. organismos gremiales, 
concediendo efectiva y directa repre- 
sentacio'n a. todas las secciones, a los 
trabajadores de las diversas líneas. 
Los del Ferrocarril Central constitu
yen, sin duda, la vanguardia y el- ci
miento de la futura Confederación.

La nueva Federación, que ha comu
nicado ya su fundación a las autori
dades, y que nace rodeada de la sim
patía y el entusiasmo de los obreros 
de la linea central, sin más excepción 
que la de los que resultan perjudica
dos en sus posiciones burocráticas, 

se coloca en un terreno estrictamen
te gremial y económico; y será la base 
de la Confederación que se constituirá 
más tarde, cuando una verdadera con
federación sea posible, ya que no se 
confederan los individuos sino las en
tidades.

Los trabajadores de todos los gre
mios, y en especial los obreros de los 
transportes, siguen con la más since
ra complacencia la marcha de la orga
nización de los ferroviarios. Informa
remos, de paso, a nuestros lectores, 
que la reclamación formulada por es
tos, sosteniendo su derecho a la re
visión del pacto de 1919 con la Em
presa, continúa pendiente de la reso
lución del Ministro de Fomento.

Resulta, entonces, que vienen a ser 
las diferentes organizaciones de los 
patrones los que nos colocan ante el 
ineludible problema de crear- nuevos'y 
fuertes sindicatos obreros que puedan 
luchar con posibilidades de éxito con
tra el capital concentrado. Dicho de 
otra manera, es el mismo desarrollo 
del capitalismo el que empuja a los 
trabajadores hacia la creación de sin
dicatos por industria, basados en el 
principio de la producción.

E insistiendo sobre los distintos as
pectos del movimiento sindical prole
tario. tenemos que su proceso ha si
do el siguiente. En un comienzo ca
da obrero obraba por sí mismo, esta
ba completamente aislado y no partici
paba en ninguna acción colectiva. El 
período siguiente se caracteriza por
uña ligazón entre los obreros de una 
misma profesión u oficio, los que rea
lizan acciones solamente en defensa 
de sus intereses. Otro paso adelante 
lo constituye la .ligazón de trabajado

labor

NDICAL
LA FEDERACION DE CHOFERES Y

EL TRIBUNAL DEL TRAFICO

El conflicto entre los choferes y la 
Municipalidad por la cuestión del tri
bunal del tráfico ha entrado en una 
fase crítica. Por acuerdo de la Fede
ración, en vista de la intransigente 
negativa de la Municipalidad a con
templar equitativamente las reclama
ciones de los choferes, contra dicho 
tribunal, los federados notificados pa
ra comparecer ante él se abstienen de 
presentarse. Ha comenzado, en repre
sión de esta actitud; el envío de los 
carros al depósito municipal y el reti
ro de los brevetes a lós choferes lla
mados ante el tribuna!.

La reivindicación de los choferes al 
respecto, descansa en razones de evi
dente justicia. La Federación quiere 
que se reforme el tribunal, dando re
presentación en él a los choferes. La 
Municipalidad se niega a aceptar esta 
proposición, con el curioso argumento 
de que no es posible ser a la vez juez 
y parte. Un representante de la fede
ración en un tribunal compuesto por 
tres personas, no significaría ningún 
peligro de parcialidad en las decisio
nes arbitrales, sino únicamente la más 
elemental garantía de justicia. La Mu
nicipalidad, por lo visto, ignora la 
frecuencia con que en todas las na
ciones civilizadas, den:ro de normas 
perfectamente conservadoras, se con
fía la resolución de las cuestiones del 
trabajo a comisiones paritarias, cons
tituidas por representantes de los pa
trones y los obreros y presididas por 
un representante del Estado. El tri
bunal que los choferes reclaman sería, 
precisamente, una comisión paritaria 
Los choferes, en suma, están dentro 
de la justicia y la lógica y se demues
tran en su demanda, más ilustrados 
que la Municipalidad en su resistencia 
supersticiosa y obstinada.

El viejo tribunal del tráfico, como 
se encontraba constituido, está defini
tivamente condenado no sólo por los 
choferes, sino por el público en to
das sus clases.

LA FIESTA DE LA PLANTA

El Comité de Propaganda de la Fies
ta se dirige a los trabajadores de la
ma, el Callao y alrededores, en los si
guientes términos:

A la clase trabajadora con motivo de 
la fiesta sindical de la planta

Consecuente con sus declaraciones 
principistas de años anteriores, el co
mité de la Fiesta de la Planta invita 
nuevamente a los hombres libres del 
Perú a la realización de la Fiesta del 
proletariado peruano.

De acuerdo con los fines concretos 
que animan a los sindicatos en todos 
los países, la clase obrera nacional al 
congregarse en Vitarte para celebrar 
su fiesta, contribuye a robustecer los 
lazos que se hacen cada día más fuer
tes entre los .distintos grupos de los 
trabajadores manuales de las fábricas, 
talleres, tráfico, marinos, campesinos 
y de los hombres al servicio de los 
concretos ideales proletarios.

Este mensaje nuestro es, pues, un 
ferviente llamado a los trabajadores 
de la ciudad y del campo, a quienes 
invitamos a nuestra casa para celebrar 
juntos el avance siempre creciente de 

la solidaridad obrera sobre bases eco

res de diferentes profesiones u oficios, 
en una misma organización, y más tar
de se llega a la unión entre los traba
jadores de una empresa con los traba
jadores de otras empresas, etc., etc. A 
medida que los trabajadores salen del 
estrecho cascarón de sus gremios u 
oficios los intereses de su clase se su
perponen a los intereses individuales 
y corporativos. He allí el sendero que 
ha cruzado el movimiento obrero, des
de el estrecho corporativism©, mutua- 
lista y gremialista, hasta adquirir su 
plena conciencia de clase.

Establecido el origen y las carac
terísticas esenciales de los sindicatos 
de oficio, en él próximo número nos 
ocuparemos, en un nuevo artículo, de 
las diferencias fundamentales que 
existen entre ese tipo de organización 
y el nuevo tipo de organización por 
industria.

(De "El Trabajador Latino-America
no”, de Montevideo) 

nómicas y principios indiscutibles de 
sus derechos de clase productora.

Los trabajadores de Lima, Callao, 
campesinos de los alrededores, que 
día a día aumentan sus efectivos en 
los diferentes sindicatos, saben que la 
organización obrera es la garantía pa
ra el mantenimiento de la dignidad 
clasista de los trabajadores.

La Fiesta Obrera de la Planta, es, 
por estas razones, la fiesta de los sin
dicatos por excelencia. Ella reune al 
aire libre a los diferentes equipos, 
cuadros y masas que integran las a- 
grupaciones obreras, que en estas reu
niones públicas aprenden a conocerse 
mejor, confunden sus esperanzas, u- 
nen en un solo haz sus reivindicacio
nes. Les muestra que la gran familia 
productora permanece unida.

Unida, cada vez más unida, conse
guirá entrelazar su solidaridad con 
la del proletariado mundial y hará 
efectiva la divisa marxiste': “la e- 
mancipación de los trabajadores ha de 
ser obra de los trabajadores mismos”.

De acuerdo con las necesidades his
tóricas del momento, la fiesta obrera 
de la Planta inscribe en su bandera 
esta orden del día:

“Trabajadores de todos los países, 
unios”. — ¡Viva la Fiesta Obrera.de 
la Planta! — ¡Viva el proletariado li
bre del Perú! ¡Vivan los trabajadores 
unidos del mundo!

La Comisión de Propaganda.

UNIFICACION DE OBREROS 
CERVECEROS 

“BACKUS y JOHNSTON’’

Balance del mes de enero ai roes de 
octubre de 1928.

INGRESOS

Saldo del mes de di-
ciembre de 1927 . . Lp. 77.5.84

Cobrado por cooperativa 
Cobrado por cotizaciones

’ >> 512.9.25

semanales ...... 56.5.70
Intereses pagados por el 

Banco s[. junio 1927 .
Intereses pagados por el

99 0.5.57

Banco s|. Dbre. de 1927 
Intereses pagados por el

99 1.6.95

Banco s¡. junio 1928. 99 0.4.30

Lp. 649.7.61

EGRESOS

Cancelación a la Manu-
•factura del Pacífico s.
f............ Lp. 87.4.39

Cancelación a la Sombre- 
ría Borghesi s:f. . . .

Cancelación a la Zapate-
» 64.7.36

ría Cogorno sif, . . . 
Cancelación a la Zapate-

99 110.8.80

ría Ratto Hnos. s:f.. . 99 51.6.42
Cancelación a la Sastre

ría S:f........
Gastos diversos de la U-

208.9.06

nifcación '. . . . . . 99 34.4.83
Saldo para el mes de no-

viembre..................... 91.6.81

Lp. 649.7.61
S. E. Pérez R.

Tesorero.
Enrique Vera R.

Secretario General.

POR LA ORGANIZA
CION SINDICAL 
DE LOS TRABA
JADORES AGRI

COLAS.
I- — La Conferencia Sindical La

tino Americana, llama la atención a 
todas las organizaciones sindicales o- 
breras de la América Latina sobre la 
importancia de la organización de los 
trabajadores agrícolas y peones de es
tancia e haciendas.

En la mayoría de los países de la 
América Latina, decenas de millones 
de trabajadores agrícolas y peones es
tán desorganizados y son objeto de 
una terrible explotación por parte de 
los grandes y pequeños terratenien
tes.

A las organizaciones sindicales de 
obreros industriales, incumbe la t.-cea 
de ayudar y apoyar a la organización 
sindical de los trabajadores agrícolas 
y peones, cuyos sindicatos deberán es
tar adheridos a las. centrales sindica
les revolucionarias, donde ya se en
cuentran agrupados los obreros indus
triales.

II. — Los sindicatos de trabajado
res agrícolas asalariados y peones son, 

en el campo— la prolongación de 
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¡as organizaciones proletarias de los 
centros industriales, y deben lachar 
junto con ellas contra la explotación 
capitalista, —bajo todas sus formas— 
y contra la opresión imperialista.

La primera tarea de los militantes 
sindicales revolucionarios consiste en 
organizar sólidos sindicatos de traba
jadores agrícolas y peones. La Con
ferencia se pronuncia categóricamen
te contra la forma mixta de organi
zación, en un solo organismo, de los 
trabajadores agrícolas asalariados con 
los campesinos propietarios y patrones. 
En la América Latina existe una la
mentable confusión en la terminolo
gía, que consiste en emplear las mis
mas palabras para denominar a los 
trabajadores agrícolas asalariados y a 
los campesinos propietarios de tierra, 
ya empleen o no mano de^ obra aje
na. Es necesario saber diferenciar 
ésto para poder organizar bien a los 
trabajadores agrícolas y pepnes en 
los. sindicatos de lucha de clase.

III. — La forma de organización 
sindical de los trabajadores agrícolas 
y peones no debe diferenciarse de los 
obreros industriales, a saber: lo.: Ca
da trabajador debe estar adherido a 
su respectiva sección sindical de la, es
tancia o empresa, 2o.': Las secciones 
sindicales de hacienda o empresa cons
tituyen el sindicato local o regional. 
3o.: El sindicato local o regional de
be adherirse a la Federación Nacional 
de Trabajadores Agrícolas. 4o: La Fe 
deración debe adherirse a la Confede
ración Nacional Sindical Revoluciona
ria.

Por otra parte, el sindicato de tra
bajadores agrícolas y peones debe tam
bién adherirse a la Unión Obrera Lo
cal y Regional constituidas por todos 
los sindicatos de los otros gremios e 
industriales, quedando entendido 'que 
estas Uniones deberán estar adheridas 
a su vez a la Confederación Nacional 
Sindical Revolucionaria.

Las formas de organización indica
das son directivas generales que pue
den ser adaptadas a las condiciones 
particulares de cada país.

IV. — Las reivindicaciones gene
rales que deberán formularse en fa
vor de los trabajadores agrícolas y 
peones de campo en general y que de
berán ser incluidas en los programas 
y pliegos • de condiciones, son las si
guientes: Aumento 'le los salarios,.ali
mentación sana y abundante, dismi
nución de la jornada de trabajo, jor
nada de ocho horas, supresión de las 
proveedurías, pulperías o almacenes 
patronales, pago de salarios en mone
da corriente, descanso dominical, pa
go de las horas suplementarias excep
cionales con un ciento por ciento de 
aumento, habitaciones confortables, 
servicio médico y medicamentos gra
tuitos, supresión, del trabajo de los ni- 
ño.s menores de diez y seis años, vaca
ciones anuales pagas, seis semanas dé 
descanso pago a las mujeres en el pe
ríodo de parto, a igual trabajo igual 
salario para hombres, mujeres / jóve
nes, seguros sociales a cargo de los pa
trones, pago del salario en caso de ac
cidente de trabajo, renta vitalicia a los 
inválidos, establecimiento de escuelas 
gratuitas, parcelas de tierra para los 
cultivadores, uso gratuito de agua, li
bertad de portal- armas de caza y de 
defensa personal, etc.

V. — Paralelamente a las reivin
dicaciones generales arriba indicadas, 
la primera de todas, que deberá ser 
formulada a los trabajadores agrícolas 
es: ENTREGA DE LA TIERRA AL 
QUE LA CULTIVE MEDIANTE LA 
EXPROPIACION SIN INDEMNIZA
CION.

Asimismo, para conducir con el 
máximum de éxito todas sus luchas, 
que devendrán necesaria e inevitable
mente antimperialistas las organiza
ciones de trabajadores agrícolas debe
rán formar, no solamente un block 
compacto con las organizaciones de) 
proletariado industrial, sino también 
un frente único de lucha con los cam
pesinos pobres; lo.: Pequeños propie
tarios; 2o.: Pequeños arrendatarios; 
3o.: Medieros; 4o. Colonos extranje
ros e indígenas; 5o.: Comunidades a- 
grarias indígenas; 6o.: Egidos, (en 
Méjico) etc., conservando siempre su 
característica de organización de cla
se.

VI. — Finalmente, y como conse
cuencia de éste carácter antimperialis- 
ta que adquirirán sus luchas, la Con
ferencia invita a todos los Sindicatos 
de Trabajadores Agrícolas, como a 
todos los Sindicatos de clase en gene
ral a adherirse a la Liga Antimperia- 
lista de las Americas.
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